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C A P Í T U L O V I I I . 

E n que se refuta graciosamente la. 
quixotesca -pintura y relación que 
hicieron Napoleón y sus Mar isca

les de la gloriosa y fidelísima 
defensa de jMadrid. 

TEXTO. 

"Imperio francés. =Paris 14.̂ 6 d i 
diciembre. = Decimocuarto diario del 
exército de España. = Madrid 5 de di
ciembre de 1808. 

»> E l 2 a las 12 del dia llegó S. M . I . 
en persona á las alturas que coronan 
á Madr id , y en donde estaban ya apos
tadas las divisiones de dragones de los 
generales Latour-Maubourg y Lahou-
saye, con la caballería de la guardia 
imperial. E l aniversario de la corona
ción, época siempre feliz para la Fran
cia , despertó en todos los ánimos los 
mas dulces recuerdos, é infundió en. 

A a 
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la tropa el mayor entusiasmo, que se 
manifestaba en repetidas aclamaciones. 
E l tiempo era hermosísimo, qual suele 
ser en Francia por el mes de mayo. 

»> E l mariscal duque de Istria intimó 
la rendición de Madr id , en donde se 
habia formado una junta militar , pre
sidida por el general Castelar, tenien
do baxo sus órdenes al general Mor
ía , capitán general de Andalucía é ins
pector general de artillería. D e 8 dias 
á esta parte se formaban trincheras en 
las puertas y calles; por todas partes 
se oíari gritos espantosos; las campanas 
de todas las iglesias repicaban á un tiem
po: todo presentaba la imagen de la 
confusión y del delirio. 

»»Un general se adelantó á los pues
tos avanzados para responder á la inti
mación del duque de Istria; le acom
pañaban y zelaban unos 30 hombres de 
la plebe, cuyos trages, miradas y feroz 
lenguage causaban el mas profundo 
ho rror. Quando se preguntaba al gene
ral español si queria exponer á los r i 
gores de un asalto á tantas mugeres, 
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uiños y ancianos, expresaba a hurta
dillas el dolor que padecia su coiazon, 
y daba á entender por señas la opre
sión á que estaba sujeto con todos los 
hombres de bien de Madr id ; pero quan-
do levantaba la voz le eran dictadas 
sus palabras por los malvados que te
nían los ojos puestos en é l , llegando 
á tal punto la tiranía de la plebe, que 
no pudo ya dudarse, viendo al mismo 
general tomar auto de lo que había 
hallado, y autorizarlo con la firma de 
los que le circunvenían. 

» E l edecán del duque de Istria, que 
habia sido diputado á la v i l la , fue de
tenido por algunos malvados de la cla
se mas ínfima, que iban á sacrificarlo 
si las tropas de línea indignadas no le 
hubiesen tomado baxo su amparo y 
entregado á su general. 

» Tuvo osadía un matarife extreme
ño que mandaba en una de las puer
tas, de pedir que entrase el mismo du
que de Istria con los ojos vendados: 
á tanta audacia correspondió el gene
ral Montbrunt con indignación, expo-
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niéndose á ser víctima de su impru-
dencia, que le hizo olvidar no trataba 
ya con enemigos cultos, pues fue cer
cado de gentes, y solo escapó á favor 
de su espada desenvainada. 

»> Poco después llegaron algunos de
sertores de guardias walonas, cuyos in
formes acabaron de persuadir que ya 
no tenian influencia los propietarios y 
vecinos honrados, haciéndose imposi
ble todavía de conciliación. 

»> L a infantería francesa estaba aím 
á 3 leguas de Madrid. Empleó el Em-, 
perador toda la tarde en reconocer la 
v i l l a , y determinar un plan de ataque 
que concordase con los miramientos á 
que son acreedores el crecido número de 
vecinos honrados que concurren siem
pre en una gran capital. 

« T o m a r Madrid por asalto era ope
ración militar de poca resistencia; pero 
hacer que se sujetase en vista de la fuer
za y persuasión reunidas, libertando á 
ios propietarios y verdaderos hombres 
de bien, que yacían en la servidumbre, 
esto es lo que mas dificultad ofrecía, y 



(7) 
á que se ciñeron todos los esfuerzos 
del Emperador durante estos dos dias, 
logrando sus deseos el mas feliz éxito. 

>J A las 7 llegó la división Lapisse, 
correspondiente al cuerpo del mariscal 
duque de Bellune. Con la claridad de 
la luna parecía que se dilatase el dia. 
D i o orden el Emperador al general de 
brigada Maison de apoderarse de las 
inmediaciones á las puertas, encargando 
al de división Lauriston protegiese esta 
operación con quatro piezas de artille
ría de la guardia. Los volteadores del 
16.0 regimiento se hicieron dueños de 
las casas, y especialmente de un gran 
cementerio (el campo santo} : á los pri
meros tiros acreditó el enemigo tanta co

ardía , quanto habia sido arrogante en 
odo aquel dia. 

»> E l duque de Bellune colocó en la 
noche toda su artillería en los parages 
indicados para el ataque. 

»> A las i i diputó á Madrid el prín
cipe de Neufchatel á un teniente coro
nel español de artillería , que fue preso 
en Somosierra, y veía con espanto la 
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ciega pertinacia de sus conciudadanos. 
Pasó á llevar la carta adjunta (núm. 

»E1 dia 3 á las 9 de su mañana re
gresó el mismo parlamentario al quar-
tel general con la respuesta inclusa 
( n ú m . 2.°) 

»> Pero en el ínterin el general de 
brigada de artillería Senarmont, oficial 
de distinguido mérito, después de colo
cadas sus 30 piezas de artillería , rompió 
el fuego , que fué vivísimo , abriendo 
brecha en la muralla del Retiro. Algu
nos volteadores de la división Vilate ha
biendo entrado por ella, pasaron sucesi
vamente todos los de su batallón, y en 
menos de una hora 4$) hombres que 
defendían el Retiro fuerpn arrollados. 
E l palacio del Retiro , los puntos inte
resantes del Observatorio , casa de la 
China , el gran quartel, casa de Medi-
naceli y demás puestos fortificados que
daron en poder de nuestras tropas, 

v E n otra dirección 20 piezas de ar
tillería de la guardia arrojaban obuses, 
llamando la atención del enemigo sobre 
un ataque falso. 
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" C o n dificultad hubiéramos imagi

nado el desorden que reinaba en Madrid, 
á no ser confirmado por los prisioneros, 
que daban cuenta de los espectáculos 
horrorosos que presentaba esta capital. 
Desempedraban las calles, formaban al
menas en las casas, se atrincheraban con 
sacas de lana y algodón, guarnecían las 
ventanas con colchones: los habitantes 
que perdían la esperanza del logro se 
acogian á los campos : los que algún 
juicio conservaban, prefiriendo al peli
gro de ver saqueadas sus propiedades 
por sus mismos paisanos el presentarse 
con ellas delante de un enemigo gene
roso , clamaban por no exponer la villa 
á los horrores de un asalto. Los que 
se hallaban forasteros en e l l a , ó no 
tenian nada que perder, querían que 
se defendiera hasta el último trance: 
acusaban de traición á las tropas de 
línea, y las obligaban á continuar el 
fuego. 

»>Tenian los enemigos mas de i c o 
piezas de cañón jugando, un número 
aun mayor de piezas de á 2 y á 3 se 
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había desenterrado y atado con cuer
das sobre carros: equipage extravagan
te que bastaba solo á indicar el deli
rio de un populacho entregado a sí 
mismo. Pero ya eran inútiles todos los 
recursos para la defensa: en siendo due
ño del Retiro, lo es uno también de 
Madrid. Puso todo su conato el Em
perador en impedir que entrasen las 
tropas en las casas: si las hubiese em
pleado en crecido numero, todo estaba 
perdido. Dexo solamente que se adelan
tasen algunas compañías de volteadores; 
pero se negó siempre á sostenerlas. 

»»A las 11 escribió el príncipe Neuf-
chatel la carta adjunta ( n ú m . 3.°), y 
mandó S. M . que cesase el fuego ea 
todos los puntos. 

« A las 5 llegaron á la tienda de 
S- A . S. mayor general el general Mor
ía , vocal de la junta militar, y Don 
Bernardo Iriarte, diputado de la villa. 
Manifestaron que todos los hombres 
sensatos conocían que estaba Madrid 
sin recursos, y que era una locura el 
defenderla mas tiempo; pero que las 
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últimas clases del pueblo y la multi
tud de forasteros querían y pensaban 
poderse defender. Pidieron todo el dia 
4 para abrir los ojos al pueblo. E l 
príncipe mayor general los presentó á 
S. M . I. y R . , quien les dixo : tc V a -
>y ñámente os valéis del nombre del pue-
9»bIo: si no conseguís calmarlo, es por-
*» que le habéis alucinado con viles men-
y* tiras. Llamad á los curas, á los priores 
>» de conventos, á los alcaldes, á los pro-
>> pietarios mas notables: entregúese la 
»> villa de aquí á las 6 de la mañana, 
»> ó bien ya no existirá. N i quiero , n i 
» debo sacar mis tropas. Habéis destro-
» zado á los infelices prisioneros fran-
» ceses que cayeron en vuestras manos. 
»> Habéis maltratado á dos criados del 
>» embaxador de Rusia porque nacieron 
"franceses. L a incapacidad y cobardía 
" de un general traxeron á vuestro 
» poder unas tropas que capitularon en 
»>el campo de batalla: habéis quebran-
»>tado la capitulación. ¿Cómo os atre-
«veis , pues, á pedirla habiendo violado 
" l a ds Bailen? L a injusticia y la mala 



»fe redundan siempre en perjuicio de 
"sus autores. Tenia en Cádiz una es-

cuadra aliada de la España, y habéis 
»»apuntado contra ella los cañones de 
»Ia plaza en que exercíais el mando. 
« Y o tenia a mi disposición un exér-
»ciro español: preferí al desarmarlo el 
«verlo pasar á bordo de los navios in-
» gleses, y tener que arrojarlo de los 
wmontes de Espinosa; quise antes tener 
J?/© enemigos mas que faltar al honor 
77 y á la buena £e. Volved á Madrid: 
»os concedo tiempo hasta las 6 de la 
«mañana: entonces venid, si es para 
»informarme que se sujeta el pueblo: 
» s i no, vos y vuestras tropas seréis 
tf pasados á cuchillo. ** 

" E l 4 a las 6 de la mañana se pre
sentaron á la tienda del príncipe mayor 
general el general M o r í a , el general 
I ) . Fernando de la V e r a , gobernador 
de la villa. E l discurso del Empera
dor , repetido en la junta de los su-
getos mas distinguidos, la certeza de 
que mandaba en persona, y las pér
didas experimentadas en el dia ante-
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rior, despertaron en todos los ánimos 
el arrepentimiento y el dolor; á favor 
de la noche se habian escapado los 
mas amotinados, y parte de la tropa 
había desamparado sus banderas, 

»» A las IO tomó el general Belliard 
el mando de M a d r i d : todos los pues
tos fueron entregados á los franceses, 
y se publicó perdón general. 

«Desde aquel instante , hombres, 
mugeres y niños salieron á las calles 
con seguridad: las tiendas quedaron 
abiertas hasta las 11 de la noche. T o 
dos se ocuparon en destruir las trin
cheras y empedrar las calles: los frai
les volvieron á sus conventos: y en 
pocas horas presentó Madrid un con
traste el mas extraordinario é inexpli
cable para los que ignoran las costum
bres de las grandes poblaciones. Todos 
los habitantes que no pueden ocultar
se en particular lo que hubieran hecho 
en iguales casos, se admiran de la ge
nerosidad de los franceses. Se han en
tregado 50® armas, y l oo piezas de 
cañón se hallan reunidas en el Retiro. 
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«Por lo demás no pueden describrír-

se los trances en que vivían los habi
tantes de esta desdichada capital de 4 
meses á esta parte. L a Junta estaba 
sin poder : el mando paraba en manos 
de hombres los mas ignorantes y crue
les, y el populacho á cada instante ase
sinaba ó amenazaba de la horca a sus 
magistrados y generales. 

»> E l general de brigada Máison ha si
do herido. E l general Bruyere ha muer
to por haberse adelantado impruden
temente después de cesado el fuego. He
mos tenido 50 soldados heridos y 12 
muertos, debiéndose tan corta pérdida 
al pequeño numero de tropas empleadas. 

»>La artillería ha hecho como de 
costumbre los mayores servicios. 

>» Diez mil fugitivos de Burgos y de 
Somosierra se hallaban el dia 3 á tres 
leguas de Madrid con la 2.a división 
del exército de reserva; pero habien
do cargado contra ellos un piquete de 
dragones, tomaron la fuga, dexando 40 
piezas de artillería y 60 caxones"G¿Í-
zeta de Madrid de 3 de enero de 1809. 



Os) 
COMENTARIO. 

Si la referida y supuesta conquista 
de la gran Numancia habrá dado que 
admirar á los Parisienses y demás fran
ceses; es claro que no les habrá da
do menos la nunca bastante alabada de 
Madrid en virtud de la defensa de 
sus fieles habitantes; porque creyendo 
los necios franceses los periódicos de 
Napoleón , como si fuesen de un orá
culo, no habrán dudado en creer á 
puño cerrado que la toma y conquista 
de Madrid fue tal y tan pintoresca, 
como él la describre, y que segura
mente presentarse Napoleón y vencer 
fue y es todo uno. Habrán dicho va
rias veces: con haber tomado nuestro 
grande Emperador la gran Madr id , 
capital de las Españas, las pondrá to
das en un momento á su discreción, 
y con esto sobre su corona una de las 
piedras mas preciosas que se pudieran 
imaginar. 

A l vencedor de Marengo , Auster-
liz y Jena era justo se añadiese la 
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de la gran Madr id , y cabalmente en 
el dia del cumpleaños de su augusta 
coronación. ¡Seguramente que nuestro 
grande Emperador es tan valiente y 
humano como i le pintan y pregonan'. 

N o es dudable, españoles mios, que 
así se habrán explicado y gloriado mas 
de quatro veces los señores Parisienses 
y otros muchos franceses: y así per
mitidme que para que ellos se ensan
chen un poco mas, yo exclame tam
bién : ¡O Napoleón magnánimo! ¡O guer
rero formidable! ¡ O amparo de todo 
el género humano, quanto mas de to
das las viudas y pupilos! ¡Pues á las de 
España porque tu las socorras mejor 
ya han mandado tus ministros que no 
se las pague su viudedad! ¡ O Napo
león famoso, corona de todos los ca
balleros y emperadores andantes! ¡Quien, 
tuviera la lengua y pluma de un X i -
vio y de un Tulio para ponderar como 
es debido tus grandes hazañas! Porque 
á la verdad yo me hallo t ibio, si no 
confuso y sin saber por do comience 
á describir esta tan memorable jornada 
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y aventura madrileña, que en los tiem
pos presentes y venideros será una de 
Jas que mas realcen tu memoria y fama. 
Con razón dixe en otra parte que los 
madrileños se portaron contigo con de
masiada grosería , y que ellos debieron 
salir descalzos á tu encuentro; haber
te traído en andas á uso de indios, y 
baxo palio para que no te cayera la 
escarcha, y sin mas rodeos ni réplicas 
haberte llevado y-metido al real pa
lacio entre innumerables vivas; y luego 
haberte reconocido como á su liberta
dor, felicitador y rey, ó mejor como á 
un padre tan deseoso del bien de sus 
hijos, que olvidando todos sus palacios, 
sitios y Comodidades se pone en camino 
tan dilatado, y no descansa hasta ver
se entronizado en los brazos de sus que
ridos hijos los españoles, y sobre todo 
los madrileños. ¿Con qué lenguas ni fa
vores podrán explicar ni pagar estos tan 
paternales desvelos ? Repito , españoles 
mios, que yo me veo cada vez mas con
fuso, y que tampoco sé por mi parte co
mo dar á entender mi agradecimiento. 

TOM. v i . s 
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I>exaj: á mis. lectores sin mas noticia 
de k ; toma de Madrid que la que dati 
Napoleón y sus. gaceteros con la acos-
íumhrada modestia y veracidad, parece 
que es privarles del gusto que tendrán 
por saber otras algunas menudencias 
que pasaron en ella; y referirlas todas, 
á mas de ser imposible, les causarla fas
tidio ^ y aun me tendrian por un men-
guado al ver que lo quería notar todo 
por sus puntos y-comas. ¿Qué medio 
pues íujoptare entre estos dos extremos? 
|Infeliz de mí! Si al cabo de la jor
nada -la desempeño á disgusto de Na
poleón ó de los buenos madrileños, 
¡ qué; indignación no concebirán contra 
m í ! i Alto pues! y el remedio á tan 
crítico mal sea, aunque pese al infierno 
entero , ir glosando por ciertos párrafos 
aunque muy á la ligera la festiva rela
ción que Napoleón parece haber hecho 
á sus francesitos de la conquista y toma 
de Madrid. Así pues , españoles mios, 
manos á la obra, y fuera temores. 

£ 1 2 á las doce del dia ( dice l a 
relación') llegó S. M . L en persona d 
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las alturas que coronan la vi l la , donde 
estaban apostadasHas divisiones de dra
gones con l a caballería de la guardia 
imperial. 

¡Dichosa llegada, madrileños mios! ¡y 
que no la supiéseis vosotros para haber 
corrido exhalados por las calles y man
dado echar á vuelo todas las campa
nas y campanillas de las iglesias, y hasta 
las de los reloxes, con la mira y fin de 
anunciar y solemnizar tan feliz llegada! 
Pero vamos que para esto luego nos 
quedó tiempo, me diréis, y así V m . dé
se priesa á decirnos algo acerca de ella. 
Pues vaya en gracia. Muchos han com
parado en ciertas cosas á Napoleón con 
el famoso Jul io César , y con bastante 
razón. Este poco á poco se fué levan
tando con la fuerza armada de los ro
manos, y aquel ha hecho lo mismo con 
la de los franceses. E^te acabó de 
tiranizar á toda Roma y su república, 
entrando en aquella estrepitosamente 
y haciéndose nombrar dictador , y 
después casi cónsul perpetuo. 

Aquel acabó de tiranizar en nues-
B 2 
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tros días á París y toda la Francia, en
trando en aquella con el mismo estré
pito nombrándose primer cónsul, y des
pués emperador. D e aquel se cuen
ta que dormia tan poco, que siempre 
tenia lugar de noche para escribir quan-
to habia hecho ó mandado de dia. De 
éste se refiere y aun tiene por cierto 
la misma habilidad, aunque Champag-
n i , Maret ó Urquijo, que son sus ama
nuenses, se estén muriendo de sueño. 
E n estas cosas es muy fácil conocer que 
son muy parecidos Napoleón y César, 
y es lástima que á mí no me ocurran 
otras algunas, que acaso el tiempo des
cubridor de todas ellas las hará mas pa
tentes. Ahora por dicha me ocurre otra 
respecto de la toma de M a d r i d , pero 
enteramente desemejante. Esta se redu-
ce á aquella tan sabida expedición que 
César con su acostumbrada celeridad 
hizo contra Farnaces, pues con solo el 
eco de su fama y presentarse delante 
de él , le obligó á rendirse á toda dis
creción , de donde provino aquella tan 
sentenciosa y lacónica carta que César 
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escribió de resultas al senado y sus ami
gos. Saben todos que no contenia mas 
que estas tres palabras: Vine > v i , 'vencí. 
E n esto digo que es fácil conocer que 
Napoleón no se parece á César en la 
toma de Madrid , pues como es de ver 
por el texto original ( y sin alterar en 
una tilde á fé mia , como en ningún 
otro) S. M . I. y R. no hizo mas que 
llegar en persona á las alturas, pero si 
vió no venció en aquel instante; sinem-
bargo de que era la cosa que mas que
ría y deseaba. Hay mas, y es que el 
texto dice que S. M . llegó en persona 
á las alturas. Por esta advertencia espe
ro yo que mis lectores y madrileños me 
den gracias , pues por ella verán los 
demás, que no todas las veces es me
nester que Napoleón se presente en 
persona , sino y las mas en estatua, y 
que aquello solo lo hace en una gran
de función como la toma de Madrid. 
¡Santa María y válgame ! ¿Podrá darse 
patochada mas insufrible que decirnos 
que llegó S. M . I. en persona ? ¿A qué 
grado de estupidez no han llegado los 
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franceses , y neciamente piensan que 
hemos llegado los españoles ? Pero pa
semos adelante. 

L a grande habilidad y fama de 
S. M . X debía haber consistido en lle
gar no solo á las alturas , sí también 
á la próxima puerta de Fuencarral, 
y haber dicho en ella : ¡Alto aquí! Se
pan los madrileños que está presente 
Napoleón el grande, el mayor facedor 
de tuertos , cojos, viudas y pupilos 
que ha conocido el mundo: abran pues 
esas puertas, dexen las armas y caño
nes de las manos: llévenme en andas 
por esas calles y á palacio; y déxense 
de todos los demás enreduelos y bara
tijas, pues ya saben que mis fuerzas son 
irresistibles, y yo todopoderoso. Si to
do esto se hubiera verificado del modo 
que lo pinto era para notarse la llega
da en persona de S. M , I.; pero no ha
biendo sucedido nada de esto, por vi
da de la Cibeles del Prado y de sus dos 
bravos leones, que es una llegada tan 
pomposa como la habría hecho el mas 
simple pastor , ó mejor el general Pe-
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dro Grul lo . Dexemos pues con esta 
repasata al señor Emperador en las al
turas con toda su caballería y vamos 
con otro punto. 

E l aniversario de la coronación, 
(sigue la relación} que como época tan 

fel iz ( y o dixera al revés me la vest í) 
p a r a la Franc ia despertó en todos los 
soldados el mas vivo entusiasmo , y mas 
siendo el tiempo tan bueno como en 
Francia el mes de Mayo '. 

¡Feliz y memorable dia por cierto 
el 2 de diciembre de 1804 , en qué' 
fué coronado emperador el grande N a 
poleón! ¡y qué de ventajas no han lo
grado desde entonces los señores fran
ceses! Pero déxeme yo de exclamacio
nes , y vuelva á mi intento diciendo: 
Pues señor Napoleón con todos sus 
grandes mariscales , ministros y gacete
ros: respóndanme á esta preguntilla: Si 
el dia 2 de diciembre de 1808 era el 
quarto de su augusta coronación-, ¿ có
mo pues no lo coronó, solemnizó y re
gocijó con la toma tan fácil y pintores
ca como quiere suponer que fué la de 
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Madrid? Si los madrileños no eran ca-
paces de oponerse á sus fuerzas ¿á qué 
fin aguardó á dar al día siguiente el 
ataque general ? N o vé que esto es 
trastornar el orden y dar al dia tres lo 
que tan de justicia merecía el dos? Si és
te era el solemne y destinado para en
trar en Madrid ¿cómo es que en rigor 
no entraron sus muchas y bien vesti
das tropas hasta el dia 5, según que yo 
las vi, por la puerta de Recoletos, don
de sobre tarde me llevó mi impertinen
te curiosidad, pues vi ciertos compa
triotas míos tendidos por aquel duro 
suelo, aunque conservando (sin lisonja) 
un aspecto vengativo y propiamente 
marcial? Pues si todo esto faé así ¿á 
que se nos viene con ventoleras y en
tusiasmos acerca del aniversario de su 
negra coronación? ¿No v é , pecador, 
.que en virtud de mis razones y las su
yas el menos imparcial, y toda la Eu
ropa conocerá que el señor emperador 
de ios franceses no es tan bravo y va
liente como le pintan? ¿Y que fiado en 
la traición llegó a Madrid el dia 2, ere-
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yendo que no hallaría mas que una l i -
gerísima resistencia , que vencida en el 
mismo dia le serviría de pretexto para 
publicar luego por todo el mundo que 
para vencer Napoleón no necesitaba 
mas que presentarse como había suce
dido en Madrid ? Mas en esto como en 
otras algunas cosas, no le salió la cuen
ta como pensaba. E l señor Napoleón 
debe saber que los hombres ponen y 
proponen , pero que Dios solo es el 
que dispone sin errar. Por la famosa 
carta de los señores ministros que se 
verá en la relación histórica, podrán 
convencerse mis lectores que el intri
gante Napoleón tenia comprada y bien 
cohechada la entrada de Madrid. Por
que de no ser esto así , ¿cómo hubieran 
tenido aquellos la arrogancia de decir y 
escribir mas de quince dias antes que 
las horas y minutos, quanto mas los 
dias, estaban contados para entrar en 
Madrid? ¿ Eran acaso algunos Jeremías, 
Isaías y Danieles para profetizar y ase
gurar una cosa tan cierta y positiva? 
Si lo atribuían y esperaban de las irre-
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sistibles fuerzas <iel Emperador , ¿cómo 
es que no entraron en las mismas ho
ras y minutos que pensaban? ¿Cómo es 
que á un en medio de la negra traición 
de Moría no entraron en rigor hasta el 
día cinco? ¿Como es que entonces lo 
hicieron no á sangre y fuego según que 
amenazaron en la referida carta los mi
nistros ; sino con mucha mansedumbre 
y cortesía, y como se dice con las ore
jas gachas ? Por tanto, señor Napoleón, 
es menester irse con tiento en esto de 
mentir y echar bravatas á la faz de los 
buenos y cautivos madrileños, que co
mo ya estaban desarmados y sin ausilio, 
tuvieron que oirías y aguantarlas sin 
responder palabra, sopeña de ser tira
dos al blanco. Y con esto vamos á otra 
estación. 

J6/ duque de Istria (continúa la re
lación) intimó la rendición d Madr id , 
donde había una junta militar -presidi
da por el general Castelar , teniendo d 
sus órdenes a l general M o r í a , capitán 
general de Andalucía é Inspector de 
Art i l ler ía^ 
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Toda esta cláusula, españoles míos, 

es cierta y puede pasar sin registrarse 
escrupulosamente. Sinembargo al ver la 
bellaquería y solapa con que está con
cebida no es razón que yo dexe de 
preguntar al señor Napoleón y sus ami
gos : pues si cuentan la intimación for
mal por medio del edecán , ¿ por qué 
no refieren la fiel y generosa respuesta 
que se dio á ésta tan estupenda intima
ción ? Pues sepan los españoles y todos 
los del mundo, para confusión de los 
franceses, que fué la siguiente. Estando 
un amigo mió en la junta permanente 
á presentar un memorial para que se 
guarneciese mas el puesto donde está
bamos con otros varios paisanos, llegó 
el edecán con la carta del duque de Is-
tria sobre la rendición. Y sola esta voz 
medio oida por los paisanos fué bastan
te para que éstos á una levantasen el 
grito y dixesen : ¡cómo se entiende eso 
de rendir ni capitular! Y dirigiéndose 
al general Castelar , le añadieron : j N o 
consienta V . E . esto en ninguna mane
ra, que por nuestra parte estaremos íir-
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mes en la alternativa de morir 6 ven
cer! A que contexto Castelar , que así 
lo creía y esperaba , y que baxo este 
supuesto despedía desabridamente al 
tal edecán. Estas voces de los paisanos 
fueron oidas del general Moría ü otro 
de su compañía , quien no pudo me
nos de explicar su resentimiento , y 
descubrir de algún modo su hilaza, 
diciendo: ¡muy valientes están los pai
sanos: á la paga lo veremos! N o es me
nos risible la otra especie de que este 
general estuviese baxo las órdenes del 
marques de Castelar , sinembargo de 
ser capitán general de Andalucía é Ins
pector de Artillería. ¡ Miren que pun-
tadita está para que se nos pase á los 
españoles, sin descoserla y volverla á 
zurcir 1 E l Capitán general es sabido 
que es el superior en toda plaza de ar
mas que no esté el rey. Por consi
guiente siéndolo de la de Madrid el 
marques de Castelar, lo era también 
que todos los Morías y Morlacos es
tuviesen baxo su respectiva jurisdic
ción, puesto que el legítimo rey esta-
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ba bien distante de hallarse en ella. 
Mas con esto y sin poderlo remediar 
nos vinieron á decir los franceses que 
sintieron á par de muerte que todo el 
gobierno de Madrid no estuviese á car
go de Moría, para de este modo no ha
ber tenido mas que llegar , ver y ven
cer. Y sigamos con nuestra procesión. 

D e ocho días a esta parte ( con
tinúan ) se formaban trincheras en las 
puertas y calles ; por todas partes se 
oían gritos espantosos ; las campanas 
de todas las iglesias repicaban d un 
tiempo: todo presentaba la imagen del 
delirio y confusión. 

¡ Santo Dios , cómo pudiste sufrir 
que estos malvados ensartasen tantas 
mentiras en tan pocas letras! Y sinem-
bargo no faltarán españoles y extrange-
ros que se las crean. Es cierto que en 
las puertas se hicieron algunas trinche
ras; pero también lo es que ni esto fué 
ocho dias antes, y que muchos sin ser 
facultativos conocíamos que en las mas 
de ellas eran casi supérfluas porque es
tán muy en baxo, y á su frente tienen 
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alturas que las predominan; y que una 
vez tomadas éstas por el enemigo, po-
dian ser batidas aquellas, y toda su ar
tillería con la mayor facilidad. Mas en 
quanto á las calles , portillos y otros va
rios puestos solo se principiaron las 
obras el dia primero de diciembre po. 
co mas de veinte y quatro horas antes 
que comenzase el ataque general. En 
este dia se anunció al pueblo de Ma
drid por cartel que los franceses habian 
superado el importante puesto de So-
mosierra, y que á marcha forzada ve-
nian á la corte. Y por esto quiero yo 
hacer patente á mis españoles y quan-
tos quieran lo que con verdad pasó des
de este instante, para eterna confusión 
también de los franceses y traidores es
pañoles. E n el cartel se decia que los 
paisanos acudiesen á tomar armas al Re
tiro , monasterio de san Gerónimo y 
otros puestos. E l pueblo de Madrid pu
do hacer entonces este argumento y 
decir entre sí: E n estos quatro meses no 
se nos ha querido dar armas ni regi
mentar : los franceses están ya encima^ 



y en tan grande numero y aguerridos, 
¿de qué nos sirve tomar las armas con 
esta precipitación, y sin saberlas mane
jar? Estémonos pues quedos, y mande 
y reine quien quiera. Mas fué todo lo 
contrario. Los paisanos de Madrid qua-
les leones irritados corrieron á los l u 
gares donde estaban las'armas: y allí 
por la muchedumbre de los que aspi
raban á ellas , y los pocos que habia 
para distribuirlas confieso que hubo al 
guna confusión ó herida; pero nada fué 
de consideración , y conseguido que 
era el fusil ó chuzo , cada qual salia 
con él mas contento que chico con pal
ma en dia de Ramos, y en seguida iba 
á ocupar y desempeñar con el mayor 
gusto y entusiasmo el puesto á que se 
le destinaba. Entre tanto que esto pa
saba por los paisanos capaces de tomar 
las armas, sepan los presentes y veni
deros que en lo interior de Madr id , en 
las calles , puertas y portillos, los an
cianos, los grandes y los chicos, los ni
ños y las mugeres, las plebeyas y seño
ras, hasta las mas grandes y delicadas, no 



se desdeñaron de empuñar la azada, el 
madero ó la espuerta para extraer y 
llevar la tierra y hacer la trinchera: y 
así con verdad pueden decir los france
ses que cada calle era una muralla, y 
cada casa un castillo. Y solo quien vio 
desempedrar con tanto ahínco las ca
lles y hacer otras cosas semejantes po
drá formar idea cabal, y creer lo que en 
Madrid se trabajó en aquellas treinta 
horas , el entusiasmo del pueblo , y los 
medios que tenia para defenderse á no 
haber mediado una traición tan enor
me de Moría, acompañada de mil pa
trañas y sugestiones. 

Pero lo que no tiene aguante, ma
drileños mios, es aquello de que por to
das partes se oían gritos espantosos; 
repicaban las campanas ; y presenta
ba la imdgen de la confusión y del de
lirio ; y que habiéndose adelantado un 
general español á sus puestos avanza
dos , pa ra responder d su intimación, 
le acompañaban, unos 30 hombres , cu
yas miradas , trages y feroz lenguage 
cansaban el mas profundo horror. Estas 
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imposturas tan solemnes os parecerá, 
españoles y madrileños míos, que son 
dignas de refutarse con pliegos ente
ros ; mas no haya miedo que yo me 
tome tan vasto y penoso trabajo : y así 
ved las respuestas que tengo dispues
tas á mentiras tan groseras. Como N a 
poleón y sus franceses son de suyo tan 
cobardes, se imaginan que gritan donde 
hablan comedidamente ; que voltean 
las campanas en todas las iglesias, quan-
do solo tocan á dar la unción ó viático 
en algunas (pues cabalmente así estaba 
mandado por no alarmar al vecindario 
antes de t iempo): y que los paisanos 
tienen un lenguage , trages y miradas 
los mas feroces, quando qualquiera co-
nocerá que todos irian con su trage or
dinario de carpinteros, cerrageros y de-
mas, propios de su oficio y menester. 
Mas á los menguados se les debieron 
imaginar como á don Quixote el mi» 
do de los batanes y los molineros del 
barco encantado : esto es, que eran al
gunos vestiglos ó gigantes bastantes 
para oponerse á sus designios é impe-

TOM. VI. C 
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dir la toma de Madrid. Y así en pocos 
casos como estos se vé mejor retratada 
la cobardía y fiero miedo de los fran
ceses, quando los ruidos mas desprecia
bles ó las simples miradas, trages y len-
guage de los paisanos españoles les cau-
saban un horror y terror tan profundos. 

Y con esto y por aliviar algún tan
to á mis lectores concluyase ó párese la 
procesión por hoy y en este capítulo, 
que mañana Dios queriendo la conti
nuaremos en el siguiente. 
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C A P Í T U L O I X . 

E n qiit se continúa probando la 
tan gloriosa defensa de JVIadrid 
•por razón de sus habitanteSy como 
traidora y cobarde por parte' de 

Napoleón , Jdorla y demás 
secuaces, 

CONTINÚA EL COMENTARIO. 

!! L a infantería francesa estaba aun 
á yes leguas de Madrid , y el Empe
rador empleó toda la tarde en reco
nocer la villa y combinar un plan de 
ataque que concordase con los mira
mientos á que son acreedores el creci
do número de vecinos honrados que 
concurren siempre en una gran ca
pital." 

¡ Mirad, madrileños y españoles mios^ 
que parrafito éste para dexarlo pasar 
sin mas ni mas por nuestras aduanas! 
Y así por no andar con rodeos digo 

c a 
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que mienten por las barbas del señor 
Emperador si las tiene sin rapar , ó si
no por todas ellas en quanto dicen aquí. 
L a infantería francesa , polaca, alema
na , italiana, holandesa , y otra qual-
quiera que se quiera suponer traía el 
señor Napoleón , llegó á las alturas y 
Cercanías de Madrid en la noche del 
dia uno , ó lo mas en la mañana del si
guiente dos. D e aquí provino que es
te mismo dia, tarde y noche atacaron 
con empeño todos los puestos y tiraa-
tez que hay desde la montaña de Pío 
y seminario de Nobles hasta la puerta 
de Recoletos sin poder ganar un jpic 
de tierra , ni apoderarse del mas ínfimo 
puesto dominante de aquellas alturas, 
como deseaba el señor emperador pa
ra de este modo poder plantear mejor, 
amenazar con el pretendido asalto, y 
salirse con la suya de entrar de algún 
modo en Madrid en este mismo dia. 
Pero todo le salió en vano, según que 
se convence por su misma relación ; y 
así lo que hizo el valiente emperador 
aquella tarde , . sin duda ya advertido 
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de los traidores de que por allí no ha
bría puerta ni postigo falso por donde 
entrar , fué dirigir una gran división de 
infantería y caballería acia la puerta de 
Recoletos, plaza de Toros y aquella 
parte del Retiro mas escusa^a y la peor 
guarnecida, para que situados á su fren
te con la obscuridad y largura de la 
noche levantasen sin contradicion al
guna la batería famosa que con efecto 
á la mañana siguiente batió la tapia 
del Retiro , y abrió el suficiente porti
llo por donde como ladronzuelos rate
ros dirigidos por otros de dentro de 
casa pudiesen internarse y comenzar á 
sorprender y hacer sus rapiñas. E l mis
mo dia dos á las tres de la tarde no te
nia el Retiro mas artillería que un sim
ple obús , según que lamentándose de 
ello se lo dixo á un amigo mió el co
mandante del parque del Retiro : á cu
ya respuesta y lamentación correspon
dió mi amigo, que solicitaba otro cañón 
para el puesto donde estábamos, dicien
do: ¡ Pues de esta manera medrados es
tamos y quedaremos! ¿Un punto tara 
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importante como el Retiro , no tener a 
estas horas mas artillería ni batería que 
un obús? ¿Cómo pues podrá defender
se con probabilidad, y no ser asaltado 
ni tomado? Por esta sencilla y verda
dera relación se convencerán los lecto
res de que Moría abusó de la confian
za que le había dado el marqués de 
Castelar , no dudando que seria tan 
fiel como é l , y sobre todo de la gene
rosidad y esfuerzo que á porfía mos
traban los madrileños por defenderse 
hasta el último trance , pues se conoce 
que aquel indigno español de acuerdo 
con los franceses y demás de su com
pañía en la parte que á él le tocó di
rigir y defender, qual fué ésta del Re
tiro y sus inmediaciones, lo dirigió é 
hizo de manera que formó baterías y 
puso cañones en los puestos donde no 
era menester' ni por donde era vero
símil que entrasen : y al revés dexó 
desguarnecidos los mas interesantes y 
temibles del Retiro. E n vista de esto, 
españoles y madrileños míos , que se 
nos venga Napoleón con sus embuste-
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rías acostumbradas á decir en nuestras 
barbas que el día 2 de diciembre esta
ba la infantería á tres leguas de M a 
drid , por cuya razón no se apoderó 
de ella con la facilidad pintoresca con 
que quiere cubrir su cobardía y aluci
nar á los franceses. Miente, pues, y re
miente en esto, como en casi todo lo 
demás el grandísimo bellaco. Y con es
to vamos á otro párrafo y siguiendo la 
relación. 

Tomar por asalto d M a d r i d ( d i 
cen con una humildad apostólica} era 
operación militar de poca resistencia. 

I Qué os parece, madrileños mios, de 
esta baladronada francesa y napoleóni
ca? Tomar á Madrid por asalto opera
ción militar de poco momento. [Santo 
Dios , y qué desvergüenza y cobardía! 
jProferir estas expresiones después que 
desarmaron á sus habitantes! Pero aun 
bien que la pluma está recien cortada, 
y á su virtud irán saliendo las manchas 
en la colada. Y así d ígame, señor N a 
poleón: si era operación de poca resis-
sistencia el asaltar á Madrid ¿por qué 



no lo hizo? ¿No sé yo bien que en el 
corazón irresistible y todopoderoso de 
V . M . I. estaba decretada la desolación 
de Madrid , Zaragoza y Valencia, ó 
quando menos hacer en ellas unos cas
tigos y exemplares tales, que de algún 
modo lavasen las infinitas manchas, in
jurias , libelos los mas chistosos, con 
otras solemnes burlas que se hablan he
cho á S. M . L y a toda su comitiva? 
¿ N o supe yo estas y otras buenas c 
iracundas resoluciones? Si tomar á Ma
drid por asalto era diligencia tan fácil, 
¿cómo es que diciéndole el general 
Castelar que aunque se había tomado 
el Retiro, los de Madrid estaban resuel
tos á defenderse, y que podian hacer
lo con esperanzas de quedar victorio
sos, respondió S. M . I . que para ren
dirlos y sujetarlos se valdría del ratero 
y cobarde medio de las minas, bom
bas y sitio , y con sus ausilios lograría 
su intento, sin que sus valerosas tropas 
pudiesen recibir lesión especial de los 
vecinos de Madrid? ¿No sé yo bien que 
V . M . I. recibió el mayor pesar quando 



(40 
supo por algunas espías traidoras que 
no le faltaron, que los paisanos esta
ban tan distantes de querer capitular, 
que de nuevo confirmaban su resolu
ción de morir ó vencer ? ¿ N o es cierto 
que con esta noticia y motivo, y vien
do ser casi imposible el asaltar á M a 
drid, que V . M . y el astuto Alexan-
dro Berthier , príncipe de Neufchatel, 
con todos sus colaterales, excogitaron 
quantos medios de seducción son ima
ginables , y ofrecieron hacer y cum
plir en favor de los madrileños todo 
quanto verán los lectores en su hon -̂
rosísima capitulación ? Dígame por su 
imperial corona ¿ cómo se compone el 
asaltar con tanta facilidad á Madrid 
con lo que mas abaxo nos dice de que 
sus habitantes desempedi'aban las ca
lles, formaban almenas en las casas , se 
atrincheraban con sacas de lana y a l 
godón , guarnecían las ventanas y bal
cones con colchones; y enjin que hasta los 
forasteros y los que nada tenían que 
ferder querían defenderse hasta el íd-
timo trance , y acusaban de traición d 
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Jas tropas de línea, / las obligaban á 
continuar el fuego ? Dígame, hombre 
abortado del mismo infierno para cas
tigar á los demás, ¿cómo se compone es
ta dificultad, esta intrepidez , esto de 
estar hasta los chicos y mugeres arma
dos , y con ánimo denodado de opo
nerse al asalto , con aquella facilidad y 
operación militar de tan poca resisten
cia ? Dígame ¡ pecador hasta no masl 
después que sus tropas se apoderaron 
del Retiro y baxaron al Prado aquella 
famosa columna de caballería que se 
atrevió á asomar por la calle de Alca
l á , y aun aparentó querer subirla con 
espada en mano : dígame en puridad: 
l qué le avino ? ¿ qué le aconteció á la 
desdichada ? ¡Qué le habia de sucederl 
Que la batería , el paisanage y tropa 
rjue habia enfrente de las Ballecas hi
cieron dos descargas con tanto acierto, 
que casi la barrieron toda , y si algu
nos volvieron mas listos que perro con 
cuerno fué para contar como estaban 
las calles de Madrid y sus habitantes. 
Desde este momento ¿ qué general, 
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qué soldado francés se atrevió á inter
narse en las calles de Madrid ? ¿Para 
qué pues se nos viene diciendo luego 
que impidió el que las tropas entrasen 
en las casas? ¿Para qué añade que si las 
hubiera empleado en crecido número 
todo estaba perdido , y que solo per
mitió que se adelantasen algunas com
p a ñ í a s de volteadores , pero que se ne
gó d sostenerlas"*. ¡Mentira sin igual! 
L o que ellos y todos sus amigos hu
bieran querido no hallar dentro de 
Madrid mas resistencia que la apa
rente , para de este modo entrar á saco 
y fuego Í y á saciar su brutal lascivia y 
codicia. Pero por la misericordia de 
Dios , y los esfuerzos de los madrile
ños , estos buenos deseos se les frustra
ron de cabo á cabo. Mas dexando esto 
por un momento , continuemos el co
mentario, que aun falta mucho que de
cir y probar, y ésto solo de lo mas pre
ciso y substancial. 

^4 las 9 de su mañana , dicen , re
gresó el parlamentario con la respuesta 
(«.0 5.) pero en el ínterin el general Se-
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narmont, después de colocadas sus trein
ta piezas de arti l lería , rompió el fue
go, que fué "vivísimo, abriendo brecha en 
la muralla del Retiro , y habiendo en
trado por ella los volteadores , en menos 
de una hora arrollaron ¿fó) hombres 
que defendían el Retiro y se apodera
ron del -palacio y de los puntos intere
santes de la China y Observatorio y 
casa de JMedinaceli, que los enemigos 
habían fortificado. Aquí tenéis, nobles 
españoles y madrileños, el mejor diseño 
de la defensa del Retiro , y aquí te-
neis y veréis á quanto llegan el valor, 
intrepidez y pericia de los franceses. 
Porque, hombres de Barrabás , venid 
acá , ¿a qué perro español, por cacho
rro y joven que sea , habéis de dar á 
tragar sin mas ni mas este hueso? ¿Os 
parece, necios, que ya no ha de volver 
el tiempo en que aquellos puedan ha
blar con libertad y contar con todos 
los caracteres de verdad , que si os apo
derasteis del Retiro fué por una trai
ción conocida del general Moría , ya 
tratada y forjada de acuerdo con voso-
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tros ? Y sino estémos á las pruebas 
y razones. Dexo dicho y probado que 
la intención del señor emperador fué 
de entrar , ó á lo menos rendir á M a 
drid en el mismo dia dos; pero que ad-
TÍrtiendo que toda aquella parte del 
norte de Madrid que mas le dominaba 
desde la montaña de Pió hasta el por
tillo de santa Bárbara estaba bien guar
necida, y lo que es mas, mandados los 
puestos por generales y oficiales que 
no congeniaban con S. M . I. ; y que 
si atacó toda aquella tarde y noche con 
viveza por ellos nada consiguió el dia 
dos, fue dando en el mismo la vuelta 
una gran columna de infantería y caba
llería por las tapias hasta situarse tras 
de aquellas del Retiro que estaban peor 
guarnecidas. Ahora es menester adver* 
tir que fuera de Madrid solo salían las 
patrullas de descubierta, y éstas las mas 
veces se componian de solos paisanos, 
que hasta á ésto se extendió la picardía, 
sin duda para arredrarlos ó aburrirlos, 
de manera que ya que no perecieran, 
como sucedió á algunos, á lo menos 



( 4 6 ) 
consiguiesen el tenerlos mas dispuestos 
á desistir de la defensa. Asíque á la re
ferida columna francesa le fué fácil no 
solo situarse en el parage mejor , y s[n 
duda destinado por Mor ía ; sí también 
formar en toda aquella tarde , noche y 
mañana siguiente hasta la hora en que 
comenzó el ataque , la batería ó bate
rías, que según su relación eran tan ca
paces que sostenían treinta cañones. De 
aquí podrán inferir los presentes y ve
nideros lo difícil que sería batir una ta
pia tan débil como la del Retiro y to
das las de Madr id , y mas quando á su 
frente no había siquiera otros dos ca
ñones españoles que pudiesen conte
ner algún tanto. Agrégase á ésto que 
con efecto hicieron otro ataque falso 
por donde había mas tropa y paisanos, 
y ningún árbol ácia la huerta cíe Ato
cha. Por consiguiente estando el para-
ge del Retiro por donde abrieron ja; 
brecha lleno de arbustos y malezas les 
fué mucho mas fácil á estos cobardes ' 
internarse en el Retiro en tanto núme
ro que se pudieron formar en colum-
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na ó batalla. Y así aunque algunos sol
dados y paisanos leales opusieron por 
las troneras y demás una resistencia v i 
gorosa y mataron muchos franceses, 
no les fué posible sostenerse contra una 
fuerza tan superior , aguerrida, ya for
mada , y protegida de la artillería. Su
cedió á ésto la cobardía de algunos pi
caros , si no se puede llamar treta idea
da por Moría y otros de su devoción. 
Gritaban éstos: ¡perdidos somos! ¡que 
nos cortan! ¡ que nos cercan ! y con 
esto consiguieron que aun los mas lea
les y valientes desmayasen algún tan
to , y viendo la imposibilidad de sos
tenerse con probabilidad , pensasen en 
retirarse al centro de Madrid. 

Por esta sencilla y verdadera relación 
se puede congeturar en lo que consis
tió apoderarse los franceses con tanta 
facilidad del Retiro. Pero lo que en
tonces y aun ahora no puedo sufrir 
sin conmoverme es que después se di-* 
xo por uno de los oficiales, sin duda de 
los de la compañía y facción Morlesca, 
como en tono de fisga y burla : j Mire! 
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sí lo decíamos nosotros, que al fin el 
paisanage á lo mejor había de hacer de 
las suyas y echar á correr. ¡Mienten 
por vida mia los tales, sí es que mere* 
cen llamarse españoles! Algunos paisa
nos huyeron del Retiro, puerta de Re
coletos , Alcalá y Atocha , es cierto; 
pero también lo es que lo hicieron quan-
do ya los franceses se habían apodera
do del Retiro , punto que domina a 
todos los referidos, y por consiguien
te conocían que los franceses podian 
cruzar sus fuegos, que ellos estaban 
flanqueados y expuestos á ser sacrifica
dos sin esperanzas de ser sostenidos, ni 
de oponerse con probabilidad. Es cierto 
todo esto , pero no lo es menos que 
si los paisanos echaron á huir no les die
ron mejor exemplo algunos soldados, 
que también desampararon sus puestos 
y corrieron con tanta priesa como los 
infelices paisanos. N o digo que esto fue
se absolutamente general ; pero sí lo 
fué mas de lo que debía. Si alguno se 
atreviese á contradecirme este hecho, 
yo se lo probaré con suficiente núme-
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ro de testigos que presenciaron entre 
los muchos este heroico y singular de 
un buen y valiente coronel , de cuyo 
nombre ni regimiento no he podido ad
quirir cierta razón. Este intrépido co
ronel, viendo la cobardía con que huían 
sus soldados, y que algunos habían 
arrojado el fusil, se puso á su frente 
á contenerlos, y preguntando á uno: 
¿y V m . , militar, dónde ha echado e l 
fusil? Respondió: Señor, lo he tirado 
porgue dice que nos cortaban. A que 
le contexto amenazándole con sus pu
ños: ]y que! ¿es esa la valentía y hon
radez del soldado español? 

Por estas y otras algunas reflexio
nes conocerán los lectores que para 
la toma y entrega de Madrid se va
lieron Napoleón y Moría de todas las 
armas de la intriga, astucias y ame
nazas, mas bien que de las verdade
ras de sus bayonetas, espadas y caño
nes. Y se convencerán de ello quan-
do sepan que después de haberse apo
derado del Retiro, ni é l , ni Mor ía , ni 
todos sus parciales omitieron medio 
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alguno para que en todos los demás 
puestos de Madrid se depusiesen las 
armas y desistiese de su defensa. 

Es propiedad 4e todos los picaros 
y cobardes el tirar la piedra y escon-
der la mano. Como Moría no era el 
capitán general, y en Castelar y en to-
dos ios paisanos advirtió una absoluta 
repugnancia á capitular sin embargo 
de la entrada en el Ret i ro , cada quar-
to de hora disparaba Moría sus emi
sarios á los puestos, mas sin orden 
alguna escrita, para que con pretex
to de la ocupación del Retiro, de las 
formidables fuerzas francesas, y de que 
éstas pasarían á cuchillo á los madrile
ños, les procurasen disuadir de con
tinuar en la defensa y persuadir que 
se retirasen á sus casas. Pero sobre esto 
es digna de notarse la generosidad é 
intrepidez de los paisanos de Madrid y 
sus alrededores. E n tres puntos que 
yo sepa se les respondió unánime
mente: ¿cómo qué? ¡porque hayan to
mado el Retiro capitular! ¡Nada me
nos que eso ! ¡ Habla tú por m í , Mala-
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testa , insigne menestral del Avapies, 
cuyo único mayorazgo, el de tu mu
gar é hijos, consiste en tu vida y hon
rada labor de manos! ¡Responde por 
mí y no te turbes! Díme : en la ma
ñana del dia tres, á cosa de las once 
y media estando tú en tu puesto de 
centinela en el puente levadizo de la 
trinchera y empalizada, ¿no llegó uno 
de estos emisarios? D í m e , ¿no le pre
guntaste tú al instante por aquel par
ticular conocimiento con que Dios pa
rece ha dotado en esta ocasión á la 
plebe española: ¿á qué vienes? ¿qué 
traes tú ahora por aquí? ¿ N o aña
diste : yo apostaré , que nos vienes con 
alguna traición de ese picaron de M o r 
ía ? D í m e , ¿ no es verdad que esto fué 
bastante para que aquel v i l emisario se 
turbase , y quando le presentaste al 
oficial comandante de aquel puesto se 
hallase todo como turbado sin saber lo 
que le pasaba, y sin dar razón con pun
tualidad de la comisión que traía? ¿ N o 
fué bastante para que el oficial y los que 
estaban á su lado, al ver que no traía 

D 2 
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orden por escrito para retirarse y desis
tir de la defensa, le tuviesen por espía, 
traidor y agente de los franceses ? ¿No 
es verdad que como á tal se le con-
duxo con escolta á la junta permanen
te, y que lo mismo se hizo con otros dos 
ó tres que vinieron después con la mis
ma comisión? Dime ¿no es verdad todo 
esto? ¿ N o lo es que tu qual intrépi-
do guerrero veterano permaneciste toda 
aquella tarde y noche sobre las armas 
y en tu puesto sin que te arredrasen 
las balas de cañón que ya disparaban 
los franceses desde el cerro de San Blas? 
Pues si esto es así, ¿á qué se nos vie» 
nen éstos, que solo son valientes con 
las personas miserables, á decir que el 
tomar á Madrid por asalto era opera
ción militar de poca resistencia? ¿Quién 
ha dicho esto sino Napoleón, sus gace
teros y algunos viles españoles, que de 
este modo han querido denigrar la de
fensa y valor de los madrileños, sin du
da porque se opusieron como debían 
á su cobardía y traición? Y sino que 
me digan: si el asaltar á Madrid se 
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consideraba tan fácil después de haber
se apoderado del Retiro, lo que su
cedió á las diez de la mañana del tres 
poco mas ó menos, ¿por qué hasta las 
dos de la misma tarde continuó el 
otro ataque y fuego con sus valien
tes tropas y con el mayor tesón por 
toda la tirantez que hay desde la mon
taña de Pío hasta santa Bárbara, que 
son los puestos que naturalmente do
minan á Madrid? Señor Napoleón de 
mis pecados: si por haber tomado e l 
Retiro era fácil el asalto ¿á qué em
peñar el otro ataque hasta las dos de 
la tarde con tanta energía y tan de 
cerca que nuestros cañones dispararon 
infinitas veces á metralla y mataron 
franceses como chinches? Si tomado el 
Retiro todo estaba ya perdido, y gana
do á su discreción , ¿ á qué acercar tan
to sus tropas por los referidos puestos 
dominantes del norte que toda nuestra 
fusilería hizo sin intermisión sus des
cargas generales y graneadas, y mató 
gavachos en tanta abundancia , y co
mo si fuesen gorriones en parva en 
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tiempo de nieve ? Si tomado el Retiro 
ya nada faltaba que hacer para rendir 
y asaltar á M a d r i d , ¿á qué vino aquel 
empeño singular de apoderarse de las 
tan bien defendidas puertas de los Po
zos y Fuencarral mas de quatro horas 
después de tomado el Retiro? ¿No es 
cierto, señor Napoleón, que por mas es
fuerzos que V m d , y sus soldados hicie
ron para apoderarse de aquellos pues
tos y amedrentar á los paisanos, no lo
gró siquiera el hacerlo de uno de sus 
reductos? Pues si todo esto fué así; si 
sé yo bien que el señor emperador con 
este motivo se vio en el mayor apuro 
y conflicto; si sé yo que temió mas de 
quatro veces que por no haber tomado 
estos puestos suscitase Dios un Pala-
fox , un Cuesta, un Romana, un Re-
din g , ú otro general semejante que 
puesto sobre un caballo corriese por 
las calles y animase á la gente á volver 
a tomar el Ret i ro : si sé yo bien que 
temiendo esto mismo del marqués de 
Casteíar, como Capitán general, no per
dió medio para confundirlo con par-
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tes y mas partes , para que sus dictá
menes no fuesen tan atendidos; y en 
fin para que Moría fuese ganando tiem
po y hacer desfilar la poca tropa que 
habia , procurando que todo se hiciese 
así, y de este modo hacer desistir al 
paisanage: si sé yo bien que el señor 
emperador temió ésto y mucho mas, ¿á 
qué se nos viene ahora haciendo esta 
figura de la gloriosa defensa de M a 
drid? ¿A qué se nos viene diciendo que 
reynaba en ella un desorden qual no se 
diga, quando todo es embuste y bella
quería ? 

S í , españoles y madrileños mios: co
mo algún pueblo de España haya tra
tado de defenderse y hacer frente á los 
soldados del cobarde Napoleón , al mo
mento se nos vienen sus gazeteros con 
que en tal ó qual ciudad ó villa rey na 
el mayor desorden; todo es delirio; dar 
gritos; tocar las campanas; y hacer otras 
alharacas y pasmarotadas para acallar
los como si fueran chicos. ¡Mas para el 
puto español que se las crea si de leal 
se preciase! Que éstas y otras panto-
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minas vaya á publicarlas entre sus se-
ñores franceses y parisienses, que acaso 
tendrán la desgracia de creerlas á pu-
ño cerrado. ¡ Mas infelices de ellos! 
Y como algún día verán que Napo
león y sus gazeteros son los mayores 
embusteros del mundo , y que no ven
cieron ni tomaron á Madrid ni á otros 
pueblos de España y sus exércitos con 
el valor y facilidad que les pintaron. 
Agradezca el señor emperador andan
te que estos comentarios no se pueden 
extender mas que á dar una idea á mis 
españoles de ésta y otras conquistas y 
cosas; que sino, aun había tela cortada 
en abundancia é infinitas reconvencio
nes que hacer; pero me contentaré con 
algunas en el siguiente capítulo glosan
do la solemne alocución del señor em
perador al insigne traidor Moría, 
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C A P Í T U L O X . 

E n que se concluye de prohar la 
famosa defensa de Jvladrid, y ha
cer la competente burla de Napo
león , JMorla y demás traidores, 
glosando el gracioso coloquio que se 
supuso haber habido entre estos dos 

grandes guerreros. 

w E l príncipe mayor general los pre
sentó á S. M . I y R . , quien les dixo: 
"vanamente os valéis del nombre del pue
blo ; s i no conseguís calmarlo es porque 
le habéis alucinado con viles mentiras' 
L l amad d los curas , d los priores de 
los conventos , d los alcaldes y propie
tarios mas notables : entregúese la v i 
l la de aquí d las seis de la mañana , 
6 bien ya no existird" 

Y de esta alocución qué tenéis que 
pedir ni demandar, madrileños mios: ¿un 
César ni un Alexandro la hubieran di-



( 5 » ) 
rígido con mas reconcomio y mages-
tad ? ¡Pobrecitos de nosotros, si nos 
hubiéramos obstinado en la defensa! 
¡ Y como ya ni aun nuestras cenizas 
existieran ! ¡Ved que por lo menos lo 
dixo el todopoderoso emperador de 
los franceses! Entregúese la vi l la de 
aquí d las 6 de la mañana, 6 ya no m V 
t i rd . ¡Terrible amenaza! Y como en 
S. M . I. y K . el decir y hacer es todo 
uno, la hubiera verificado al pie de la 
letra. A buena fé que debemos vivir 
agradecidos, como dixe en otra parte, al 
compasivo Napoleón, y sobre todo al 
bendito Alexandro Berthier, que prin
cipalmente le retraxo de llevar adelante 
tan iracunda resolución. Y a veis que 
S. M . continuó diciendo : 

JNi quiero ni debo sacar mis tropas. 
¡ Q u é heroicidad tan singular! ¡á no ser 
de todo un emperador de los france
ses! Si estas tropas las tendría en algún 
zurrón para meterlas y sacarlas con tan
ta facilidad como los pastores sus men
drugos de pan. ¡Gran bellaco, madri
leños mios! ¿Por ventura ocuparon sus 
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tropas un palmo de tierra mas que el 
Retiro y el Prado? Desalojarlas de estos 
puntos ¿ era acaso empresa imposible 
ni aun difícil, y menos estando tan bien 
sostenidos los otros puntos del norte de 
la villa , según queda insinuado ? Pues 
q u é , señor emperador andante, ¿no sé 
yo por buen conducto que V m . se te
mió esto mas de una vez, á pesar de las 
infinitas trazas que se dieron para que 
no pudiesen llegar á tiempo las tropas 
de Segovia, ni otras algunas, como con
taban los buenos madrileños , y por 
carteles se lo prometió la junta perma
nente, que sin duda aun en esto fué 
engañada por los picaros traidores, que 
no perdonaron medio para que no l le
gase á tiempo alguno de estos socorros? 
¿No sé yo bien que Moría al tiempo 
y mañana de la capitulación ponderó 
á V m . éste y otros muchos servicios, 
como de la mayor astucia é importan
cia ? i N o le dixo que á no haber me
diado todas estas circunstancias traido
ras, Madr id se habia puesto en tan cor
tísimo tiempo con tal denuedo y dis-
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posición de defensa que él mismo no lo 
creyera á no haberlo palpado con sus 
propios ojos? Para hacerle mas aprecia-
bles sus servicios ¿no le dixo que podía 
defenderse todavía con probabilidad 
bien dirigido, y que asaltar á Madrid 
por sus calles era , si no imposible, la 
ruina cierta de su exército? Pues si to-
do esto pasó así ¿á qué se nos viene 
con que les habló con tal y qual arro
gancia , y dixo: ni quiero ni debo sacar 
mis tropas ? Pero vamos adelante. 

Habéis destrozado mis prisioneros'. 
¡Qué tal, madrileños y españoles mios! 
Si á nuestras puertas y barbas tuvo va
lor de explicarse así, ¿qué de excla
maciones , amenazas y venganzas no 
habrá extendido en sus proclamas y 
papeles para alucinar y mas armar á 
sus ciegos é infelices franceses? ¿Quán-
tos pedazos de estos destrozados pri
sioneros os han tocado, españoles? ¡Po
drá darse embuste y calumnia mas 
atroz quando llegó la humanidad y pru
dencia del gobierno á cuidar de ellos 
con el mismo esmero que ú fuesen es-
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pañoles antes y después de salir de los 
hospitales, y luego que se veriíicó su 
traidora retirada ! 

Habéis maltratado d dos criados del 
embaxador de Rus i a , solo porque na
cieron franceses'. ¡Aguardad, españoles 
mios, que ya escampa de esta tem
pestad y lluvia de mentiras! E l hecho 
fué que á fines de setiembre se refugia
ren en casa del embaxador que se decia 
de Rusia dos franceses disfrazados, que 
por lo mismo daban á entender ser pér
fidos acechadores y espías del gobierno 
y pueblo de Madr id , que como á tales 
los perseguía luego que se divulgó ser 
franceses. Mas los tales ni eran criados 
del supuesto embaxador; ni contra és
te ni su casa cometió el pueblo el mas 
mínimo atentado, ni le dixo palabra la 
menos ofensiva: al revés le repitió que 
permaneciese tranquilo, que contra él 
ni su familia no iba nada, y que en ca
so necesario los defendería. N o paró 
en esto la lealtad del pueblo; sino que 
en el mismo instante desistió del em
peño de registrar la casa , luego que 
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el embaxador y sus criados dixeron y 
aseguraron ser falso haberse refugiado 
en ella los tales franceses. Con este mo
tivo quedó en duda la cosa por enton
ces de si el pueblo se habría engañado 
y procedido con ligereza. Y la certeza 
de este hecho acaso hubiera quedado 
indecisa , si el mismo Napoleón no 
nos lo asegurára quando menos podía
mos esperarlo. Pero él siempre atento 
á engañar , enredar y meter cisma 
para de todo sacar su partido, habrá 
procurado hacer ver al gabinete de Ru
sia , que el pueblo de Madrid cometió 
uno de los mayores atentados contra su 
embaxador, quando realmente fué to
do lo contrario, y mucho menos aun, 
dado el caso y supuesto que no tenia 
carácter de tal cerca de la corte del se
ñor don Fernando V I I , á quien se ha-
bia negado á reconocer con varias es
cusas , por no decir cartas bien com
puestas con el alevoso M u r a t , Napo
león y todos sus parciales. Pero todas 
estas venialidades se le pueden perdo
nar al señor emperador por la candi-
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dez con que á continuación dixo : 

L a injusticia y mala f é redundan 
siempre en perjuicio de sus autores. D i 
go y repito, españoles mios, que solo 
por esta sentencia catoniana merece mil 
elogios el gran Napoleón. Básteos sa
ber que en ella casi fundo yo, y debéis 
fundar todas las esperanzas que hemos 
de triunfar de este infame emperador. 
Porque ¿ quién mas injusto, mas em
bustero , mas sin f é , mas traidor , mas 
alevoso, mas intrigante , cruel ni asesi
no que este hombre, azote de la huma
nidad? ¿ N o se ha conducido con to
dos estos atributos con la inocente Es
paña , y su inocente y virtuoso rey? 
¿Pues qué puede esperar sino que el 
justo Dios haga que recaigan sobre su 
cebeza todos los engaños é injusticias 
con que ha querido apoderarse de la 
íiel España ? ¿ N o sabe este menguado 
y orgulloso Emperador, ya que ha pro
vocado mi humor con esta sentencia, 
que : 

Siempre trabaja en su daño 
E l astuto engañador; 
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Y que 

Muchas veces resulta de un engaño 
Contra el engañador el mayor daño. 

¿Quién les dirá á él , á Moría y 
todos sus partidarios que así cabalmen
te les podrá venir á suceder por justa 
disposición del cielo ? Y sino que me 
digan ellos, y vosotros veréis si debéis 
convenir conmigo: si como Napoleón 
después de la toma de M a d r i d , y ha
ber reunido en sus cercanías casi todas 
sus fuerzas se dirigió el 2,2 de diciem
bre del año pasado ácia Castilla para 
lanzar á los pobrecitos ingleses y la 
Romana del continente de Europa : si 
en lugar digo de emprender esta jorna
da y ruta , hubiera tomado la de Ex
tremadura quando ya por haber des
amparado los nuestros el puente de 
Almaraz habia llegado una de sus di
visiones mas allá de T r u x i l l o , dexan-
do un cuerpo de observación como lo 
tenia para contener los ingleses y espa
ñoles de Castilla : si en este caso repito 
él avanza por aquella via con cien mil 
hombres mas > ¿ quién se habia de ha-
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ber opuesto con probabilidad ni antes 
ni después de llegar á Badajoz? Ocu
pada con la misma celeridad esta im
portante plaza por no estar en un es
tado completo de defensa ¿ qué recur
sos le quedaban á Sevilla , Cádiz y de-
mas ciudades de Andalucía y Portugal, 
ni á la Junta Central á vista de un 
exército tan numeroso, cuyo princi
pal carácter es el de la celeridad en sus 
marchas para frustrar toda disposición 
de defensa, teniendo ademas en todas 
partes pocos ó muchos que abonen y 
favorezcan sus intentos? Si ésto lo hu
biera executado Napoleón , y en se
guida hubiera conseguido armar sus 
prisioneros de Bailen, y recobrar su es
cuadra como lo tiene proyectado, ¿quién 
no se decidirá porque entonces habian 
estado la España y Portugal en mucho 
mayor peligro , y mas próximas á su 
ruina que nunca? En este caso ni Cues
ta en Extremadura, ni los otros gene
rales en las demás partes ¿qué ejérci
tos podian haber formado? L a Galicia 
era la única que podia haberles llama-

TOM. VI. E 
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do la atención. Y en esta noble pro-
vincia era cabalmente donde Napoleón 
y Godoy tenían mas confidentes sola-
pados. Así se vio que no opuso resis-. 
tencia alguna á la entrada de los fran
ceses hasta que éstos por justos juicios 
de Dios desplegaron como han de cos
tumbre todos los resortes de sus malda
des, y apuraron el sufrimiento del leal 
é inocente pueblo, que indignado de 
tanta maldad y perfidia se puso sobre 
las armas, y con tan feliz éxito que ha 
conseguido zafarse de ellos. Por tanto 
no es dudable que Napoleón podrá co
mo otro Balaam haber profetizado y 
dicho una sentencia que según mi cál
culo le vendrá á coger de medio á me
dio. Y así sigamos con las estaciones 
de la glosa, que aun faltan algunas, y 
no las menos graciosas. 

Tenia en Cádiz (continúa diciendo 
al bendito M o r í a ) una esquadra alia
da de l a E s p a ñ a , y habéis apuntado 
contra ella los cañones de la f l aza , en 
que exercíais el mando. \ Ira de Dios, es
pañoles mios! ¡ Cómo se quedarla Mor-
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Ja al oir de la imperial boca de todo un 
Jvíapoleon tamaña y severa reconven
ción! ¡ Que buena sena que se le fuesen 
las aguas de puro miedo al ver tan ira
cundo al señor emperador! Y que á la 
mañana siguiente entre los servicioSj r i 
sotadas y algazara, y gustoso y explen-
dido almuerzo con que se celebró la to
ma de M a d r i d , diese por disculpas el 
señor Moría las siguientes. " iWzor: es 
cierto que muerto el general Solano1 
por los cadizeños me pusieron á su fren
te creyendo que yo era un san Juan 
Evangelista , y no un segundo Judas é 
íntimo amigo de V . M . y de Godoy: 
y por tanto sabedor y metido de me
dio á medio en todas sus tramas y trai
ciones. Asíque me confiaron el mando 
de la plaza con la mayor satisfacción y 
sin restricción ninguna. Pero como el 
pueblo y aun la tropa estaban tan en
tusiasmados, y la esquadra inglesa y 
española eran tan superiores á la fran
cesa, y todos instaban por su batimien
to y rendición ; yo no tuve otro arbi
trio que disimular y hacer de tripas co-



C68) 
razón, y disponerme á la rendición, 
como lo executé y logré sin mucha di
ficultad ni efusión de sangre , porque 
no me faltó medio de insinuar a sus 
almirantes y principales oficiales que 
yo no podia hacer otra cosa, y que aun 
podia convenir para lo succesivo que 
se rindiesen sin mucha resistencia ni efu-
sion de sangre. Por lo demás V . M . I. 
no debe tener queja de m í , pues ya 
confiesa que no hice mas que apuntar 
los cañones, y en esto ya vé que no 
hubo picardía superior , y sí un servi
cio de los mas sobresalientes. Algunos 
malsines habrán informado á V . M . 
que ésto no fué tan general que no se 
hiciese bastante fuego desde algunos 
navios , pero debe hacerse cargo que 
yo no lo podia precaver todo sin pe
ligro de perderme. Asíque habiendo 
compensado aun estos leves descuidos 
con los infinitos cuidados que he teni
do para que V . M . I. se apoderase 
con brevedad de Madrid , que era lo 
que tanto deseaba y creía importarle; 
no hay mas que echar en olvido las 
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faltillas pasadas, que si bien se mira fue-
ron sobras para S. M . I. , y brindar á 
la salud y engrandecimiento de su im
perial corona, que teniendo muchos de
votos como yo en lo restante de Euro
pa , es fácil conocer que pronto se ve
rá adornada con las de todos los de-
mas imperios y reynos." D e que el se
ñor Moría hablase en estos términos 
precisamente, yo no saldré fiador, y se
ria faltar á la verdad; pero que lo h i 
zo en otros tales que despertaron el 
mas vivo regocijo entre los convida
dos , no lo duden mis lectores. Pues 
de resultas hubo bravos y palmadas , y 
aquello de tomar las copas, cruzar los 
brazos , y cambiando éstos y aquellas 
brindaron mutuamente con el mayor 
entusiasmo y regocijo á la salud del se
ñor emperador y rey. Y con esto va
mos adelante con la cruz y la proce
sión. 

F o tenia d mi disposición ( s igu ió 
diciendo S. M . I.} un exército es-pañoh 
preferí a l desarmarlo el verlo pasar 
d bordo de los navios ingleses , y tener 
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que arrojarlo de los montes de Espino
sa : quise antes tener siete mil enemigos 
mas que fa l ta r d la buena fé . Y de esta 
honradez y consumada generosidad del 
gran Napoleón ¿; qué podrán decir ana 
sus mayores émulos? ¿Por ventura pu
do hacer mas en esta ocasión que dar á 
entender que con efecto es todopode
roso , y de unos ojos que lo dan á co
nocer? Porque de otro modo estando 
entonces en París ó Bayona, y por 
consiguiente á distancia de más de 200 
leguas 1 cómo podia decir S. M . I. 
aquello de preferí a l desarmarlo el 'ver
lo pasar d bordo de los navios ingleses} 
¡Qué dolor no sentiría entonces al ver
lo pasar á manos de unos enemigos tan 
crueles é inhumanos! ¡Se puede asegu
rar que no le tuyo tan fuerte y dolo
roso la rixosa Dido quando vio que se 
le escapaba de entre sus manos el in
trépido Eneas! ¡Aprendan aquí mis es
pañoles á tener corazón magnánimo y 
dotado de honradez y buena fé! Así 
noramala se vayan aquellos españoles 
satíricos y taimados que al oir este par-
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jafo y solemne alocución decían tan sin 
vergüenza: ¿pues cómo se entiende esta 
honradez y buena fé , con decir casi en 
todas las demás gazetas y diarios que 
la Romana es un traidor: el alevoso, 
el traidor la Romana: el exército trai
dor de la Romana ? Si Napoleón le dio 
licencia para embarcarse, y aun le echó 
su bendición á uso de papa para que 
traxese próspero viento y viage, ¿en 
qué diablos consiste esta traición? Si ni 
este general, ni alguno de sus soldados 
le han prestado juramento ni de bur
las , ni de veras, ni de grado > ni por 
fuerza, ¿á qué llamarles perjuros, traido
res á su patria y rey, rebeldes, insurgen
tes, con otros apodos y tiras y miras que 
el mismo diablo los puede aguantar ? 

Volved á M a d r i d , ( añadió el señor 
Emperador) os concedo hasta lás seis 
de la mañana : entonces venid s i es pa • 
ra informarme que se sujeta el pueblo: 
si no , vosotros y vuestras tropas seréis 
pasados d cuchillo. Y sobre esto, madri
leños mios, ¿ qué tenéis que replicar? 
¡Quán agradecidos no debemos estar 
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todos á Moría, y al bendito Napoleonl 
¡Qué hubiera sido de nosotros! ¡Y có
mo nos hubieran pasado á cuchillo co-
mo rebanadas de pan los fieros sóida» 
dos del señor emperador! Pero respon
ded vosotros por mí á tan extravagante 
fanfarronada y amenaza , y decidle: 
l pues qué, señor emperador andante, no 
habla mas que pasar á cuchillo á los ha
bitantes de Madrid singularmente en el 
mismo dia 3 de diciembre? ¿Pues qué 
no abrigaba en su seno mas de ciento 
cinquenta mil personas tan bien arma
das y escudadas con sus trincheras, ca
sas , colchones y otros defensivos que 
V m , confiesa? Si solo desde sus tapias 
se le mataron é hirieron mas de diez 
mil soldados ¿qué hubiera sido dentro 
de sus calles? ¡Nos atrevemos á decir 
que si Napoleón se hubiera empeñado 
en aquel dia en asaltar á Madrid, y es
ta plaza hubiera sido nada mas que me
dianamente dirigida , y con algún or
den en las calles, que ni con 30c mil 
hombres habria triunfado de ella! Es 
cierto que habrían padecido mucho los 



(73) 
paisanos, tropas y edificios; pero en íá 
disposición en que se hallaban los áni
mos , no era para esperar otra cosa. Sí, 
madrileños mios: bien lo conoció así 
el cobarde y vergante Napoleón; y 
aunque él dixo que lo haria, jamas 
pensó en executarlo. L o que hubo de 
cierto fué lo siguiente. Como el cam
pamento de Chamartin estaba contiguo 
á toda aquella parte del norte de M a 
drid que se sostuvo con tanto vigor, 
y que Napoleón queria dominar en al
guna parte al menos para aterrar á los 
habitantes ; salió el buen emperador 
del campamento , y á distancia compe
tente y tal que no le pudieran alcan
zar los tiros de los insurgentes anduvo 
recorriendo su línea, y tanteando co
mo la zorra las uvas de la parra por 
ver si á puro avanzar podia apoderar
se de la montaña de Pío , puerta de 
Fuencarral y los Pozos; pero en pro
piedad le sucedió lo mismo, y viendo 
que sus soldados caían como chinches, 
entonces fué quando : 
Miró J saltó y anduvo en probaduras y 
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Pero 

Viendo de fixo casi el imposible 
Exclamó como zorra : no se avance; 
ISÍo las quiero comer: no están maduras. 

Esta es la verdad del caso , espa
ñoles y madrileños mios. j Solo por el 
portillo ladronesco y traidor del Reti
ro tuvo entrada este hombre astuto é 
intrigante sin igual! Por este solo porti
llo entraron y filtraron sus bárbaros sol
dados hasta el ameno paseo del Prado! 
¡Pero lo que los presentes y venideros 
ó no creerán, ó caso lo harán y sabrán 
con el mayor asombro es, que llegaba 
á tal estremo su brutalidad y fiereza, 
que á los dias siguientes estaban algu
nos calentándose á sus fogatas , y sen
tados sobre algunos cadáveres españo
les como si fuese entre frescos y odo
ríferos céspedes en el rigor del estío! 
¡Qué espanto y convulsión no sentiría 
el corazón mas empedernido al ver un 
espectáculo tan horrible é inhumano! 
Vue lvo pues á mi intento, y digo que 
con efecto Madrid en aquel dia hubie-
l a triunfado del exército de Napoleón 
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en caso de haberlo empeñado en el 
asalto. Si aun mediando la traición se 
le mataron diez veces mas que él nos 
mató , según mi prudente é imparcial 
cálculo, ¿ por qué no se podia esperar 
al menos igual suerte dentro de las ca
lles ? Pero á buen seguro que él se tu
vo gran cuidado de que se repitiera 
otra escena semejante, y acaso mas hor
rorosa que la pasada de Zaragoza. 

Mas ya es tiempo, españoles y ma
drileños mios, de concluir este comen-
tario , porque me está llamando el de 
la heroica defensa de Zaragoza. Otras 
plumas mas bien cortadas publicarán 
con mas orden y extensión vuestra glo
riosa defensa; los muchos lances de va
lor que en ella ocurrieron ; y que has
ta mugeres disfrazadas y con sus fusi
les ingleses anduvieron por las calles 
gritando: á ellos; ¡cómo se entiende ca
pitular! ¡vamos á ellos: ó morir ó ven
cer ! En la disertación histórica daré 
una breve , clara y seguida relación de 
ella para que en todo evento se pueda 
formar una idea cabal de lo que fué. 
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Trato pues de concluir; pero no hade 
ser por vida mia sin despedirme en 
quanto á este punto del insolente Na
poleón y de todos sus amigóles con la 
siguiente satisfacción. 

Después de decirnos en nuestras 
barbas que no podían describirse los 
trances en que rvivian los habitantes 
de esta desdichada capital de quatro 
meses d estaparte, añaden^ que la jun
ta estaba sin poder: que el mando pa
raba en manos de hombres los mas ig
norantes y crueles, y que el populacho 
d cada instante asesinaba 6 amenaza
ba con l a horca d sus magistrados 6ge 
nerales. Estas expresiones y calumnias 
tan atroces y groseras no merecen mas 
refutación que el premio que espero 
tendrá la nación de verse libre de las 
tiranas manos de Napoleón y sus solda
dos. Y esto lo atribuyo también á la 
subordinación que tanto el pueblo de 
Madrid como todos los demás han te
nido á los magistrados. Los franceses 
estaban ya á sus puertas: un dia antes 
se habia puesto á la defensa : y hasta el 
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¿Itinio instante de entrar los franceses 
conservó aquella obediencia que cono
ce se debe á las potestades. Siendo esto 
cierto ¿cómo podrán creer los presen
tes y venideros lo que dicen estos em
busteros y charlatanes franceses acer
ca de las calumnias, inconexiones y dis
parates que ensartan en éstas y todas 
sus demás relaciones : ¿ cómo los creerán 
quando lean la famosa burla y crítica 
que tan á poca costa se puede hacer 
de este último y siguiente párrafo? 

£ 1 general de brigada Maison (di
cen) ha sido herido. ¡Brava casualidad, 
españoles mios, entre los meros cincuen
ta que dicen después quedaron heri
dos, tocarle á este buen señor! E l ge
neral Bruyere [añaden) ha muerto -por 
haberse adelantado imprudentemente des
pués de cesado el fuego. \ Miren que 
otra casualidad ésta , y que lástima la 
muerte del gran Bruyere! Si el fuego, 
y por consiguiente las hostilidades ha-
bian cesado, ¿quién diablos, pues, le ma
tó? N o hay mas que decir que, como á 
otro Tobías^ algún excremento de golon-
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drina ó gorrión caería perpendicular so
bre sus ojos, se los dexaría ciegos, per, 
dería el tino, caería del caballo; y héte
me aquí por donde le avino la muerte 
al insigne Bruyere. ¡Vaya, madrileños 
míos, que solo Napoleón y sus gacete
ros pudieron proferir patochadas como 
éstas, y lo mejor es que así se lo habrán 
creído los francesitos! Pero aun bien que 
con la conclusión del párrafo se com
pensa. 

Hemos tenido ( concluyen ) unos 
cincuenta soldados heridos, y como unos 
doce muertos, debiéndose tan corta pér* 
dida a l corto número de tropas emplea
das. ¡ Santa María, y qué desvergüenza! 
¿Qué os parece, españoles y madrileños? 
¡ Qué mejores maestros para enseñar á 
mentir , si fuera lícito aprender ! Ya 
dixe en otro comentario el grande nu
mero de muertos y heridos que tuvo 
Napoleón solo por la defensa tan lige
ra que hizo Madrid: y que seguramen
te si no pasaron de diez mil no les fal
taron muchos. Todos saben que los ge
nerales no se exponen ni acercan á los 
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fuegos sino en los mayores trances y 
apuros, y quando es menester su pre
sencia y voz para dirigir y animar á 
los soldados. Pues ahora bien, españo
les y madrileños mies , permitidme que 
yo me dirija al señor Napoleón y le di 
ga : si en la breve y tan fácil como su
pone entrada de Madrid ya confiesa 
que cayeron estos dos generales, dí
game ¿ quantos oficiales subalternos y 
soldados no caerían á sus lados y fuera 
de ellos ? ¿ no sé yo bien, y se dixo ya 
en otra parte, que estando la mañana 
del dia 4 muy satisfecho de haber des
pedido á Mor ía , y entendiendo en la 
expedición de los famosos decretos, en
tró un edecán con la noticia de que 
eran infinitos mas que lo que se habia 
pensado los muertos y heridos? ¿no es 
cierto que entonces se enfureció S. M . 
como un tigre ? ¿no es cierto que vo
tó , r e tó , rabió , echó setenta mil bou-
gres y futres contra los vergantes ma
drileños ? D í g a m e : si en la toma de 
Madrid solo tuvo doce muertos y cin
cuenta heridos, ¿á qué fin no dexar 
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salir alma viviente en los siguientes dias 
por las puertas y puestos por donde 
fueron los ataques ? Si no habia alguna 
caca que tapar ó muchos muertos que 
enterrar ¿a que tomar estas precaucio
nes con tanto rigor? Si el numero de 
los heridos no era tan excesivo ¿ á qué 
pedir con tanto ahínco en la capitula
ción el quartel de Guardias de Corps, 
que era el único edificio público y ca
paz en donde sin ser vistos de los cu
riosos madrileños pudieran ser metidos 
á curar tantos infelices? Si fueron tan 
pocos ¿cómo es que aun ahora se re
gistran muchos vestigios y pruebas de 
tantos hombres y caballos muertos ? Si 
el señor Napoleón y sus soldados en
traron en Madrid tan orgullosos y 
triunfantes ¿ cómo es que á los venci
dos no impusieron la ordinaria pena 
de aplanar las trincheras con las mis
mas manos culpadas que las hablan le
vantado? ¿No v i yo hacer esta diligen
cia á toda priesa á sus soldados ? Todo 
esto, qué arguye y prueba, señor Napo
león, sino que V m . , todos sus genera-
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Jes y soldados cobraron el mas fiero 
miedo al piíeblo de Madrid , y que no 
se creyeron seguros hasta que les dixe-
ron que ya estaba enteramente desar
mado y pacífico ? Y sino ¿ á qué con
cederle una capitulación tan honorífi
ca como podrán ver los lectores á con
tinuación de este comentario? ¿Para qué 
sino por este medio ver'como se había 
de alucinar al pueblo (como lo consi
guió) y hacerle desistir de la defensa, 
teniendo luego la vileza y cobardía de 
quebrantarla en el mismo día , ó en la 
raisma hora, y no publicar su infrac
ción hasta que supo que Madrid no so
lo estaba pacífico, sino sin arbitrio para 
ser socorrido por ningún lado? ¿a quié-
ues pues, en virtud de estas reconven
ciones podrá V m . engañar de hoy mas? 
¿quién creerá la facilidad de sus conquis
tas , ni la valentía de sus soldados ? Sí, 
madrileños míos : os podéis gloriar de 
que vuestra defensa fué en su línea de 
las mas gloriosas: es podéis jactar de 
que ademas del célebre y terrible día a 
de mayo, contribuísteis el 2 y 3 de di-

TOM. v i . F 
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ciembre de 1808 á la defensa y liber
tad de la patria. Podéis decir: con so
lo 24 horas que tuvimos de tieiT]p0) 
hicimos frente al formidable exército 
de Napoleón : detuvimos su curso por 
cinco días: y en estos tuvieron lugar 
de ponerse en salvo nuestros exércitoj 
fugitivos, que algún dia espero yo os 
vengan á dar la libertad que les asegu-
rásteis con vuestra defensa. Podéis echar, 
plantas y decir : una capitulación tan 
honorífica como la nuestra es prueba 
concluyente de nuestra singular fideli
dad , y de nuestros generosos esfuer
zos : si el tirano la quebrantó tan bre
ve y descaradamente , ésto prueba por 
otro lado su despecho , rabia y cobar
día. Si alguno duda que Madrid solo 
por la traición de M o r í a , y sus tratos 
y consejos declarados, pudo ser tomada 
con tanta brevedad, que lea en la gaze-
ta de 4 de mayo de 1809 el discurso 
pronunciado en la apertura del conse
jo de Estado ; y por él se convencerá 
del hecho y certeza del caso. E l refe
rido don Tomás de Moría ni habla es-
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tado eri Bayona, ni directa ni indirec
tamente habla prestado fidelidad ni ho-
menage á los Napoleones; antes había 
aparentado todo lo contrario. Pues aho
ra bien , y ésto supuesto, siendo vasa
llo de Fernando V I I y general de sus 
exércitos, ¿cómo no huyó de Madrid, 
como lo hicieron el marqués de Caste-
la r , el general Galluzo y otros varios, 
por cuya razón nadie ha dudado de su 
fidelidad y patriotismo ? Si Moría se 
quedó en Madrid ¿cómo no fué inclui
do, tratado y llevado prisionero á Fran
cia como el príncipe de Castelfranco, 
y otros varios ? Hasta que toda la na
ción estuviese decidida por el rey Jo
sé , ¿por qué el general Moría habia 
de estar á su lado, ser su consejero de 
Estado, y servil adulador, según que es 
de ver por el mismo discurso , en que 
arengó mas bien como un corista de un 
convento, que como un militar ilus
trado ? 

¡ Ea pues, madrileños míos, ratificad 
de nuevo vuestra heróica resolución 
de morir antes que veros sujetos á la 

3? a 
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dominación de los franceses y de su or
gulloso emperador ! Acordaos que en 
el 8 de agosto del año pasado sin mas 
que una leve insinuación del Consejo 
salisteis á los respectivos puestos en nú
mero de mas de 489 hombres con áni-
mo el mas resuelto y denodado de to
mar las armas, y no dexarias hasta veros 
vengados y con nuestro legítimo y 
querido rey en su trono. N o es de mi 
inspección el averiguar por qué no se 
llevó adelante ni tuvo efecto tari ga
llarda resolución, ni por qué se fué di
latando vuestro armamento hasta el dia 
y punto mismo que queda dicho. Si 
como espero, os volvéis á ver libres; 
no esperdicieis otra vez tan oportuna 
ocasión, y armaos sin réplica en regi
mientos ó batallones por vuestros res
pectivos barrios ó quarteles. ¡Dad co
mo el 2 de mayo y 3 de diciembre es
te tercer exemplo á toda la nación, que 
no debe creerse segura como vosotros 
ínterin haya Napoleones en el mundo, 
y franceses y españoles tan prostitui
dos, ciegos y traidores! Sírvaos de es-
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carmiento todo lo hasta aquí ocurrido 
como ya dixe en otra parte ! Y por lo 
que hace á vuestra gloriosa defensa, si 
alguno dixere que fué tal ó qual, que 
lea y oiga á continuación, y mal que 
le pese , como testimonio el mas con-
cluyente, vuestra honrosísima , 6 por 
mejor decir vuestra heroica capitula
ción. 



C A P I T U L A C I O 

DE 
MADRID. 

L a junta militar de la v i l l a de M a 
dr id adhiriéndose d la proposición 
que se le ha hecho por S. A . I. el 
príncipe de Neufchatel, mayor gene-
r a l del exército y de hacer cesar las 
desgracias que amenazan d Madr id , 
y que comprometen la seguridad de 
tan gran número de ciudadanos', ha 
nombrado d S. E . don Tomás de Mor
ía , y d don Fernando de la Vera pa
r a concluir y firmar con S. A . las 
condiciones de l a rendición de la villa 
de M a d r i d . 

•.ití v"- i . - " • • .1 • •, é 
Capitulación que la junta militar y políti

ca de Madr id propone d S. M . 1. y 
el emperador de los franceses. 

ARTÍCULO I. 
La conservación de la religión católica 

apostólica romana , sin que se tolere otra 
según las leyes. — Concedido. 
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ARTÍCULO II. 

]La libertad y seguridad de las vidas y 
propiedades de los vecinos y residentes en 
Madrid; y los empleados públicos la con
servación de sus empleos, ó su salida dé 
esta corte si les conviniese. Igualmente las 
vidas, derechos y propiedades de los ecle
siásticos seculares y regulares de ambos se
xos , conservándose el respeto á los tem
plos , todo con arreglo á nuestras leyes y 
prácticas, Concedido. 

ARTÍCULO III. 
Se asegurará también las vidas y pro

piedades de los militares de todas gradua
ciones, — Concedido. 

ARTÍCULO I V . 
Que no se perseguirá á persona alguna 

por opinión ni escritos p o l í t i c o s , ni tam
poco á los empleados públicos por razón 
de lo que hubieren executado en el exerci-
cio de los empleos, y por obediencia al 
gobierno , ni al pueblo por los esfuerzos 
que ha hecho para su defensa. Concedido, 

ARTÍCULO V . 
N o se exigirán otras contribucionos que 

las ordinarias que se han pagado hasta el 
presente. — Concedido hasta la organiza-* 
cion definitiva del reyuno. 
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ARTICULO VI. . 
Se conservarán nuestras leyes, costum

bres y tribunales en su actual constitu
c ión. — Concedido hasta l a organización 
de f in i t i va d e l reyno. 

ARTÍCULO VII. 
Las tropas francesas ni los oficiales no 

serán alojados en casas particulares, sino en 
quarteles ó pabellones, y no en los con
ventos y monasterios, conservando los pri
vilegios concedidos por las leyes á las res
pectivas clases. — Concedido • bien enten
d ido qüe h a b r á p a r a los oficiales y solda
dos quarteles y pabellones mueblados con

forme d los reglamentos mi l i t a res . 

ARTICULO VIII. 
Las tropas saldrán de la villa con los 

bonores'de la guerra, y se retirarán don
de les convenga. — 

L a s tropas s a l d r á n con los honores de 
l a g u e r r a : des f i l a ran hoy 4 d las. 2 de la 
tarde : d e x a r d n sus a rmas y cañones , y lo 
mismo los pa isanos : y éstos se re t i ra ran d 
sus casas y pueblos. 

Todos los ind iv iduos al istados en las 
tropas de l ínea de quatro meses á esta pa r 
te queda ran Ubres de su empeño y se re
t i r a r a n d sus pueblos,. , 
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Todos los d e m á s s e r á n pris ioneros de 

guerra, hasta su cange , que se h a r á inme
diatamente entre i g u a l n ú m e r o , y g r a d o d 
g rado . 

ARTÍCULO IX. 
Se pagarán fiel y constantemente las 

deudas y obligaciones del estado, i 
E s t e es u n objeto pol í t ico que pertenece 

d l a asamblea d e l reyno , y pende de l a 
a d m i n i s t r a c i ó n genera l . 

ARTÍCULO X. 
Se conservarán los empleos á los gene

rales que quieran quedarse en la capital, y 
se concederá la libre salida á los que no 
quieran — Concedido: continuando en su 
empleo , bien que e l pago de sus sueldos se
r a hasta l a o r g a n i z a c i ó n de f in i t iva d e l 
reyno. 

ARTÍCULO XI. ADICIONAL. 
Un destacamento de la guardia tomará 

posesión hoy 4 de las puertas de Palacio, é 
igualmente se entregarán las de la villa. 

A medio d i a se e n t r e g a r á t a m b i é n e l 
quar te l de g u a r d i a s de Corps , y e l hospi
t a l g e n e r a l , y á l a misma hora e l pa rque 
y almacenes de A r t i l l e r í a . 

L a s cor taduras y espaldones se desha
r á n , y las calles se r e p a r a r á n . 

Nosotros los comisionados abaxo firma
dos , autorizados de plenos poderes hemos 
convenido en la fiel y entera execucion de 
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las disposiciones y capítulos anteriores. 

Campo imperial delante de Madrid 4 
de diciembre de 1808. = Fernando de la 
Vera y Pantoja. s s T o m á s de Moría. = 
Alexandro , Príncipe de Neufchatel. 

Siguen las cartas que precedieron d 
la capitulación. 

N.0 í f 

A l señor comandante de M a d r i d , — "De
lante de M a d r i d 3 de diciembre 

de 1808. 

Los sucesos de la guerra, habiendo con
ducido el exercito francés á las puertas de 
Madrid , y estando tomadas todas las dis
posiciones para apoderarse de la villa á vi
va fuerza, he juzgado conveniente y con
forme al uso de todas las naciones el inti
maros , señor general, no expongáis una 
capital tan importante á los horrores de un 
asalto , haciendo tantos vecinos pacíficos 
víct imas de los males de la guerra. Desean
do al mismo tiempo no omitir cosa alguna 
para daros á conocer vuestra verdadera si
tuación , envío la presente intimación por 
un oficial español prisionero , quien ha po
dido convencerse de los medios que tiene 
este exérc i to para reducir la villa. 

Recibid, señor general, las considerado-
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nes qoe le profeso. — E l vice-condestablc 
mayor general , firmado , Alexandro. 

N.0 2.° 

A S. A . S. e l p r í n c i p e de Neufchate l , 

Señor : Me es indispensable , serenísimo 
señor, consultar (antes de responder categó
ricamente á V . A . ) á las autoridades consti
tuidas en esta corte, y aun ademas ver las 
disposiciones del pueblo , imponiéndo le de 
las circunstancias del dia ; por esta razón 
suplico á V - A . d é el dia de hoi de sus
pensión , á fin de que pueda cumplir, con 
estos deberes , prometiendo que mañana 
temprano, 6 esta noche, enviaré un gene
ral, y contestaré á V . A . , asegurándole 
que le profeso todas las consideraciones de
bidas á su alto rango y méri to . 

Madrid 3 de diciembre de 1808. = Se-
ren^imo señor. = F i r m a d o , F . marques 
del Castelar, 

N.0 3.0 

A l g e n e r a l comandante de M a d r i d . — 
E n e l campo i m p e r i a l delante de M a d r i d 

e l 4 de diciembre d las 11 d e l d i a . 

Sr. general Castelar : Defender á Madrid 
es contra los principios de la guerra , sien-
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do ademas inhumanidad para con sus habi, 
tantes. Me autoriza S. M . á enviarle segmj 
da int imación. Ya está colocada una in
mensa artillería : los minadores están pron, 
tos á volar los edificios mas principales; las 
colunas de tropas se hallan delante las sali
das de la villa , de que se han apoderado 
algunas compañías de volteadores; pero el 
emperador , siempre magnánimo en sus vic
torias , suspende el ataque hasta las 2. Ma
drid debe esperar protecc ión y seguridad 
para sus vecinos pacíficos , para el culto y 
Ittí ministros; finalmente el olvido de ío 
pasado. Que se enarbole bandera blanca, y 
se manden comisarios para tratar de la ren
dic ión de la villa, s s E l mayor general, 

firmado , Alex andró. 
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C A P Í T U L O X L 

Qtie hace una descripción burlesca 
de los elogios que los franceses ha
brán dado d Napoleón por la to
ma de Zaragoza ; y la bkn d i 
versa, heroica y verdadera que ha
ce el autor en desagravio y honor 
de tan ilustre ciudad y sus va
lientes defensores con la capitula

ción que les.fiié concedida. 

T E^C.T O S. 

tf E l virrey de Navarra ha dado par
te á S. M . con fecha del 22 que se 
acaba de recibir en Pamplona la noticia 
de que la ciudad de Zaragoza se habia 
rendido. E l duque de Montebello, que 
por tres veces se habia negado á la ca
pitulación pedida por los habitantes, 
luego que éstos se rindieron á discre
ción les concedió generosamente las 
ventajosas condiciones que mas pueden 
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lisongear á los aragoneses, y qUe 
bieron esperar siempre de los aprecia-
dores mas justos de su bizarra aun-
que mal empleada obstinación.'1 

"Zaragoza se rindió el 21 dé febre
ro. Zaragoza ha sido el verdadero cen
tro de la sublevación de España, y su 
ella existia'el partido que pretendía 
llamar á un príncipe de la casa de Aus
tria para que rsynase en el Tajo, Los 
secuaces de este partido hablan hereda
do de sus mayores esta opinión desde 
el tiempo de la guerra de succesion; 
pero desde ahora queda sufocada para 
siempre." ( Gazetas de 2.6 y 2,8 de fe
brero de. 1809. 

COMENTARIO. 
E l autor de la grande, dulce y alti

sonante historia del gran Napoleón pa
ra dar todo aquel realce de que son ca
paces y dignas sus heroicas acciones se 
propone en varios lugares compararlas 
con las de otros que la antigüedad tan 
erradamente ha condecorado con el 
pomposo título de héroes. Y hace mas: 
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pues en seguida se detiene como á pro
bar que Napoleón ha reunido en sí to
das las virtudes y habilidades militares 
que estuvieron como esparcidas en un 
Nabucodonosor, en un C i r o , un A l e -
xandro , un Anibal , un Pompeyo , en 
un César y otros infinitos, que bien mi
rado no fueron mas que los verdugos 
y la destrucción del género humano. 
Así pues , es de sospechar que á pro
porción que Napoleón se ha ido en
grandeciendo con sus asombrosas con
quistas, el insigne autor de su vida ha
brá ido ensanchando los pliegues de su 
profundísima erudición y grande amor 
á la verdad de la historia. M i desgra
cia consiste en que el tomo ó tomos en 
que haya referido la heroica empresa 
de apoderarse de la España por unos 
medios tan suaves , justos y heroicos, 
y las famosas tomas y conquistas que 
después le han subseguido, no han lle
gado á mis manos: cosa que siento in-
ünito por no poder dar á mis lecto
res una idea tan completa y gustosa de 
todas ellas como, quisiera. Mas- en lin 
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dispuesto á seguir con mis comentarios 
procuraré salir de mi apuro , y satisfa
cer su curiosidad con insinuarles algu
nas congeturas , por las que tanto ellos 
como yo , podamos venir en conoci
miento de lo que el autor de su vida y 
los francesitos sus amigos habrán pen
sado, dicho y escrito acerca de las inau
ditas victorias conseguidas en España, 

E n el comentario anterior se dio á 
entender que Napoleón era compara
ble en algunas cosas con el famoso Ju
lio Gésar, y así no será extraño con-
geturar que en las tomas de Numancia, 
Burgos, Madrid y otras ciudades le ha
yan comparado también con aquel guer
rero romano. Mas quando hayan llega
do á la heroica y nunca bastante alaba-
da defensa de Zaragoza , quando ha
yan llegado á contar su total rendición, 
no es dudable que todos habrán apu
rado ios recursos de la elocuencia y de 
la admiración para dar á entender a 
sus compatriotas la gran felicidad que 
les cabe por tener á su frente un empe
rador tan sabio, tan prudente , vahen-
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te y sagaz que no hay cosa que se le 
oculte, peligro que no desvanezca, ni 
empresa ó conquista por difícil que sea 
que no consiga. N o es dudable pues, 
que habiéndoles pintado Napoleón á 
Zaragoza una ciudad mas fuerte que 
Tiro y Gibraltar, y á sus habitantes mas 
obstinados que á los de Sagunto y N l i 
ma ncia , hayan juzgado los aduladores 
individuos del senado consulto que no 
hay palabras bastantes para encarecer 
tamaña conquista. Es de presumir que 
como aquellos otros tan aduladores en 
tiempo de César , quando éste volvió 
de España , y después de haber venci
do al hijo de Pompeyo en aquella fa
mosa batalla en que se vio tan apura
do que confesó que mas habla peleado 
por salvar la vida que por vencer; ha
yan pensado también en celebrar y per
petuar la toma de Zaragoza con nue
vas aclamaciones, y aun con determi
nar algunas otras solemnidades y cere
monias por las que se transmita á la 
posteridad mas remota tan felicísimo y 
arriesgado triunfo. 

TOM. VI. G 
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Quanáo César volvió á Roma de 

resultas de la referida campaña , es sa
bido que le aclamaron sus parciales 
con el especioso y pomposo título de 
¿ a d r e de la p a t r i a : le erigieron esta
tuas de otra hechura que á los demás 
vencedores; las coronaron de laurel; le 
nombraron dictador perpetuo; le dedi
caron cultos como á deidad ; le hicie
ron un templo ; llamaron sagrados a 
los dias en que había conseguido las 
victorias; y al mes que llamaban Quin-
t i l is , lo denominaron desde entonces 
Julio-, por alusión al de tan insigne 
guerrero y bienhechor. Si esto pues 
hicieron aquellos tan insignes y cultos 
romanos ¿qué no habrán hecho con el 
insigne Napoleón sus cultísimos france
ses? Se puede apostar sin temor gran
de de perder que le habrán recibido 
con el mayor triunfo; y que le habrán 
aclamado por el padre de los pobres, el 
ojo de los ciegos, el pie de los cojos, 
el amparo de las viudas, y el socorro 
de los huérfanos. Es poco todo esto. 
L e habrán erigido estatuas ya que no 
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hayan sido templos, y al rededor de 
aquellas ¿qué de símbolos no se divisá-
ran de todas sus famosas conquistas y 
victorias ? Mas quando después de d i -
buxar las de Numancia y Madrid y 
otras semejantes lleguen á la famosísi
ma de Zaragoza ¿qué no habrán figu
rado en ella? ¡ Seguramente que habrán 
agotado todos los primores del arte pa
ra darle el debido gusto y realce ! Por
que ¿quién duda que le habrán ensal
zado hasta los cielos los señores france
ses, no solo con símbolos tan aiigustos 
y significativos, sino por edictos y cir
culares, y en fin por quantos medios se 
haya podido publicar por tan grande 
hazaña? ¿Quién duda que el autor de 
su vida habrá estampado ú estampará 
párrafos ó capítulos enteros en los té r 
minos siguientes ú equivalentes? 

" E l año de 1808 ( d i r á ) emprendió 
este héroe la conquista de España. E l 
solo nombre de Napoleón y sus famo
sas conquistas hizo temblar á los mas 
de sus habitantes, y prestarle la mas 
ciega obediencia y el mas sinceró reco-

C 2 
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aocimiento. Sinembargo no fué esto 
tan general que no hubiese algunos al
borotos y resistencias en algunas ciuda
des. Mas la que sobresalió entre todas 
fué la famosa Zaragoza, dicha así^por-
que fué su fundador César augusto, so
brino del famoso César. Esta ciudad está 
á las faldas de los Pirineos, y bañada 
por el caudaloso rio Ebro. Está guar
necida de dos famosos castillos, uno de 
los quales se intitula del monte Torrero. 
A mas tiene unas murallas de arquitec
tura militar moderna de tanta solidez 
y anchura que resisten los golpes de las 
bombas de mayor grandor. E n su re
cinto se habia atrincherado de un mo
do increíble un exército numeroso de 
paisanos y soldados á qual mas intrépi
dos y disciplinados. Hablan entrado ví
veres para muchos años , y en fin te-
nian tan dispuesta la cosa que cada casa 
era un castillo , y cada calle una mura
lla. Pero lo que hacia mas difícil la em
presa era que todos los defensores esta
ban resueltos á morir antes que verse 
vencidos. Con todos estos recursos triun-, 
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fó esta ciudad de un buen trozo de 
exército que envió nuestro emperador 
en los meses de junio , julio y agosto 
del mismo año , á cargo de los exper
tos generales Lefevre y Verd ie r , que 
aunque lograron internarse en la calle 
del Coso el 4 de agosto , sinembargo 
fué tal la obstinación y defensa de los 
zaragozanos que al fin tuvieron que re^ 
tirarse por entonces con notable pérdi 
da. Todo esto probaba que esta grande 
empresa, como todas las de su clase, es
taba guardada para el invicto Napo
león. Determinó este héroe concluir la 
conquista de España. Pasó á ella á fines 
de octubre, y á primeros de diciembre 
de 1808 ya la tuvo casi toda á su dis
posición. Solo Zaragoza á cargo de un 
general jovencillo llamado Palafox per
sistió en defenderse de las irresistibles 
fuerzas del mayor guerrero que han co
nocido los siglos. Asíque de luego á 
luego dirigió á aquella plaza sus inven
cibles legiones, y dió los planes y ór
denes mas exactas á sus mariscales para 
no desistir hasta verla arruinada ó en-
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tregada. Fueron muchos y muy obsti
nados los ataques. Los sitiados tenían i 
su favor las fortificaciones que quedan 
referidas con sus fosos y contrafosos, y 
á mas otros socorros de que carecían 
los nuestros. Mas la intrepidez de éstos, 
su constancia y heroico esfuerzo, supe
raron todas estas dificultades; y la famo
sa Zaragoza después de otros tres meses 
de la mas heroica defensa, tuvo al fin 
que sucumbir y entregarse á discreción 
a las victoriosas armas de nuestro invic
to emperador. L a conquista de esta ciu
dad pondrá fin á la guerra de Espa
ña , y sobre la imperial corona de Na
poleón la piedra ó diamante de mayor 
brillantez y valor de quantas hasta aquí 
le han puesto los franceses agradecidos 
por las demás conquistas. Asíque por 
todas partes resuene el eco de esta vic
toria y no se oiga por ellas mas que 
gloria al padre de la patria , gloria al 
conquistador de la España, gloria al 
vencedor de la inexpugnable (a l pare
cer) Zaragoza, gloria al mariscal Lan-
nes, y á todos sus compañeros que han 



sido los ministros del gran Napoleón 
en la execucion de esta formidable em
presa." 

¿Quién podrá dudar , españoles 
mios , de que los señores franceses se 
habrán explicado en estos u otros muy 
equivalentes términos? ¿Quién duda 
que habrán hecho creer á muchos infe
lices que todo lo referido es y ha suce
dido como lo pintan? ¡Mas ay de ellos, 
qué chasco se llevarán quando algún 
dia vean lo contrario! Quando algún 
dia lean } ó les hagan leer : 

"Hácia el año de 1799 un alevoso 
general llamado Bonaparte , y después 
Napoleón, se apoderó de las fuerzas de 
la Francia, entonces erigida en rep íb l i -
ca la mas desorganizada. Para colorear 
su ambición y poderío se nombró co
mo otro César primer cónsul, para dar 
á entender al pueblo que también le 
gustaba el sistema republicano. Luego 
que se vió asegurado de su poder se 
hizo nombrar emperador, y comenzó 
á formar gruesos exércitos por medio 
de unas conscripciones generales de to-
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dos los jóvenes hasta él no conocidas ¡ y 
á guerrear con casi todas las potencias 
del continente de Europa y aun otras 
que no lo eran. A las mas ó todas con-
siguió abatirlas, si no sojuzgarlas. La Es
paña fué exceptuada de esta regla, pues 
por medio de un valido muy pudien
te llamado Godoy que la gobernaba, 
conservó con ella en la apariencia la 
mas estrecha alianza y amistad que se 
puede imaginar. Nada pidió Napoleón 
de esta inocente y noble nación que no 
fuese otorgado por su tirano Godoy, 
á trueque de seguir él mandando y no 
desplacerle en nada. Si dineros, dine
ros; si hombres , hombres; si navios 
pedia Napoleón, todo le era concedi
do. E n fin no solo no podia tener que-
xa de esta noble nación, que en buenos 
términos habla servido á darle sus glo
rias y conquistas; sí que también se ex
tendió la generosidad del príncipe he
redero y jurado de este reyno á solici
tar para esposa á una sobrina del mis
mo Napoleón , ofreciéndosela este mis
mo , y á su padre reynante, con otras 
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muchas promesas, regalos y recom
pensas. 

»»En esta situación se hallaba la Es
paña , quando este infame hombre tra
tó de executar el iniquo proyecto de 
de apoderarse de ella; mas el modo es 
lo que acaso no creerán los venideros. 
Como los reyes de España no tenían 
por qué recelar convinieron en que las 
tropas del tirano de la Francia entra
sen en ella baxo otros pretextos, que 
éste aparentaba. Luego que las tuvo 
dentro se apoderó por sorpresa ú órde
nes mal dadas ó fingidas de las princi
pales ó mejores plazas fronterizas, ta
les como las de Pamplona, Barcelona 
y Figueras, que en buenos términos son 
las llaves de la España por la parte 
oriental; y quando ésto hubo logrado, 
y ya tenia sus tropas en la corte de 
Madrid , dond'e hablan sido recibidas 
como hermanas, comenzó á desplegar 
los resortes de su ambición é iniquos 
proyectos. Sojuzgó aquella capital trai-
doramente; é hizo venir hasta Bayona 
a todos los de la familia reynante , y 
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allí con las trazas y escrituras mas gro-
seras le» hizo renunciar la corona y to
dos los derechos que á ella pudiesen 
tener los demás. Vista una injusticia y 
alevosía tan enorme por los nobles es
pañoles , trataron de armarse y defen
derse , sinembargo de que su exérci-
to se hallaba disperso ó retirado , por 
acuerdo de Napoleón con Godoy , y 
de que las principales provincias espa
ñolas estaban dominadas por los france
ses, y todas sin armas, municiones, di
nero, y lo que es sobre todo sin gobier
no , pues Napoleón habia dexado á la 
España en el deplorable estado de la 
anarquía , internando en Francia todas 
las personas reales. 

»»No obstante esta triste situación la 
España se fué amañando con tan buen 
suceso que al fin consiguió hacer fren
te á los exércitos franceses, y aun ha
cerles retirar hasta las provincias vas
congadas. Fueron muchas las ciudades 
y villas que se señalaron en la defensa 
de su libertad, patria y rey; pero la que 
mas sobresalió, y de que acaso no ha-
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brá tan heroico exemplo en las histo
rias, fué Zaragoza capital del rey no de 
Aragón. Esta ciudad está situada á ori
llas del Ebro en un terreno de los mas 
llanos de España. N o tiene castillo ni 
muralla que la defiendan , solo tenia 
unas tapias de ladrillo tan débiles y vie
jas , que si no se supiera su fundación, 
se podia sospechar que habian sido he
chas con aquellos ladrillos que con tan
to trabajo cocieron los israelitas en Egip
to. E n resolución eran tales que á pun
tapiés se podían echar por tierra. Sin-
embargo sus valerosos habitantes y de
fensores haciendo de sus piernas mu
rallas, y almenas de sus brazos y pechos, 
opusieron tal resistencia baxo la direc
ción de su capitán general Palafox, y 
de otros tan leales y esforzados subal
ternos, que ademas de sufrir un bombeo 
el mas terrible por espacio de dos me
ses, rechazaron con el mayor tesón á los 
exércitos franceses , matando un gran 
número de sus soldados. E n el dia 4 
de agosto á virtud del fuego y asalto 
mas tremendo se internaron en la ciu-
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dad , y casi la ocuparon toda. Mas sin 
embargo el esfuerzo increíble de sus 
habitantes y defensores fué ta l , qUe 
quando los orgullosos franceses se creían 
dueños pacíficos de ella , vieron con el 
mayor asombro que cada esquina y 
ventana era para ellos un muro impe
netrable , y cada defensor en propie
dad un león español. Asíque después 
de algunos dias se vieron obligados a 
evacuarla con la mayor ignominia, y i 
retirarse con la mayor apresuracion y 
cobardía. 

tt Volvieron después de otros tres 
meses con número mucho mayor de 
soldados. Y conociendo la intrepidez y 
valor de los defensores de Zaragoza, 
jamas se atrevieron á asaltarla ni to
marla por ios medios ordinarios de la 
guerra en una plaza abierta. F u é me
nester por decirlo así que Napoleón, 
aquel embustero emperador de los fran
ceses , empleara todas sus industrias y 
fuerzas para rendir á esta valerosa ciu
dad Á este fin hizo traer artillería del 
calibre mas grueso, y morteros del ma-
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yor grandor y cabidad. Como los sitia
dores eran tantos, y los sitiados tan po
cos no pudieron estos sostener las obras 
y fortiñeaciones exteriores que habian 
hecho durante los tres meses que aque
llos les hablan dexado libres. Asíque 
con una pérdida inmensa pudieron los 
franceses apoderarse de éstas y del mon
te Torrero , que es una elevación in
mediata á Zaragoza, y que la domina 
de modo que desde allí puede ser bom
beada. Hicieron mas. Validos de la mu
chedumbre la cercaron toda en torno, 
y con tanto empeño y rigor que los in • 
felices sitiados ni aun un pan podían 
recibir de socorro. Hecho esto comen
zaron á valerse del cobarde medio de 
bombearla, y viendo que esto no bas
taba, trataron quales topos ó ratas de ir
la minando. Los ataques y lances de va
lor con que los zaragozanos procuraban 
superar estas terribles desgracias no tie
nen cuento. Veían toda una acera de ca
sas ardiendo ó demolida por las bombas, 
acudían allá, procuraban apagar el fue
go , y con los escombros formar nueva 
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trinchera para defender la opuesta. 
Veían por otra parte volada una por-
cion de casas á virtud de las minas re
ventadas , y sin arredrarles el temor de 
ser envueltos en otra que tuviesen dis-
puesta mas adelante acudían allá y 
procuraban reparar la pérdida de mo
do que les dexase esperanza de poderse 
defender de tan crueles y cobardes ene
migos. 

»> Entre este fluxo y refluxo de cala
midades se sostuvieron los zaragozanos 
por espacio de tres meses contados des
de fines de noviembre de 1808 hasta 
fines de febrero de 1809, Por confe
sión de los franceses, de tres partes de 
la ciudad ya hablan sido destruidas 
las dos. N o obstante los esforzados za
ragozanos y demás combatientes per
manecieron firmes en su resolución de 
no entregarse hasta el último pun
to y lugar en que fuesen envueltos 
en sus escombros. Y lo hubieran ve
rificado si la divina providencia, que 
parece queria conservar á esta ciu
dad y premiar su lealtad, no hubiese 
) 
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hecho forzosa su rendición por un me
dio que á sus valientes defensores les 
era imposible precaver. Como no re
cibían socorros de víveres y municio
nes era consiguiente que faltasen los 
medios para sostener la defensa. Era 
consiguiente que á la hambre sucedie
se la peste, y á ésta la desunión , que 
no dexaban de procurar los pérfidos 
franceses por medio de sus agentes que 
aunque muy disfrazados tenían den
tro de la misma ciudad. Pero nada fue
ra bastante á rendirla, si la peste no 
hubiera alcanzado á su general Pala-
fox , y á su segundo Onél , con tanto 
rigor, que á éste privó de la v ida , y 
aquel le postró de modo que ya no pu
do continuar esforzando ni dando sus 
órdenes. Cogió también la peste á otros 
principales cabos y soldados , siendo 
tantos los enfermos que por confesión 
de los mismos franceses pasaban de 13©. 
Entonces fué quando esta célebre ciu
dad, quando sus ciudadanos comían el 
pan por onzas, quando eran tantos los 
muertos y enfermos que no habia casi 
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sanos para atender á ellos, entonces fué 
quando esta leal y valerosa ciudad tra
tó de eapitular y entregarse á las co
bardes falanges francesas. E l mérito y 
el valor heroico son prendas respetadas 
hasta de los mas bárbaros y cobardes. 
Así los franceses no entraron en lo po
co que quedaba de Zaragoza , sino des
pués de haber perdido mas de 30̂ ) 
hombres de sus mejores soldados ̂  y de 
haberles concedido la honrosa capitula
ción que es como sigue y se nos anun
ció en la gazeta de 28 de febrero 
de 1809. 

" E S P A Ñ A . Madrid 57 de febre-
»»ro. Damos al publico el acta por la 
» qual S. E . el mariscal duque de Mon-
«tebe l lo ha concedido perdón general 
»»á los habitantes de la ciudad de Za-
»> ragoza. 

»> Gracias á la generosidad del vence-
» d o r , la junta se presentó á tiempo de 
>» salvar los restos de una ciudad cuyas 
«dos terceras partes ya están destruidas, 
^ y cuya terca obstinación hacía prever 
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o l a desgracia de una total destruc-
» cion. 

»» Zaragoza está ya restituida a la pa-
»> tria; pero ¿quántos males han sufrido 
»>sus desventurados habitantes, á quie-
jjnes la mentira é intrigas de algunos 
»> gefes ambiciosos habian armado con-
» t r a su legítimo R E Y y contra sus 
>? mas preciosos intereses ? 

>» L a junta de Zaragoza, compuesta 
»> de los individuos cuyos nombres si-
»>guen, á saber, don Pedro María 
»> E.ic presidente, don Juan de But-
« I h e r , el duque de Villahermosa, el 
» marqués de Fuente Olivar , el barón 
»de Purroi, Mariano Domínguez , don 
« Joaquín Ignacio Escala, Miguel Dolz 
>» secretario, don Mariano Conesa, don 
»>Manuel Forces, se ha presentado el 
»>2o de febrero á las 4 de la tarde en 
»> el quartel general de S. E . monse -
»>ñor el mariscal duque de Montebe-
»> lio para ofrecerle la rendición de la 
»»ciudad de Zaragoza. 

»»El señor mariscal ha manifestado 
«siempre sus intenciones, y su ánimo 
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« h a sido constantemente de salvar esta 
»> ciudad. 

>» En consecuencia concede en nom-
»> bre de S. M . el emperador y reí Na-
»poleon I y de S. M . católica el REI 
« J o s é Napoleón I perdón general á 
» todos los habitantes de Zaragoza ba-
>» xo las condiciones siguientes. 

ARTÍCULO E L a guarnición de Za
ragoza saldrá mañana 21 al medio día 
de la ciudad con sus armas por la puer
ta del Port i l lo , y las dexará á i c o pa
sos de la puerta mencionada. 

ART. UÍ Todos los oficiales y sol
dados de las tropas españolas prestarán 
juramento de fidelidad á S. M . católi
ca ej R E I José Napoleón I., 

ART. n i . Todos los oficiales, y sol
dados españoles que hayan prestado ju
ramento de fidelidad, podrán, si quie
ren , entrar al servicio para la defensa 
de S. M - católica. 

ART. i v . Los que no: quieran to
mar servicio irán prisioneros de. guerra 
á Francia. 

ART, v . Todos los habitantes de 
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Zaragoza, y los extrangeros si los hu
biere, serán desarmados por los alcal
des , y las armas se entregarán e» la 
puerta del Portillo al medio dia del 21. 

ART. v i . Las personas y las propie
dades serán respetadas por las tropas de 
S. M . el emperador y rei. 

ART. v i l . L a religión y sus minis
tros serán respetados; se pondrán guar
dias en las puertas de los principales 
edificios. 

ART. v i i i . Mañana al medio dia las 
tropas francesas ocuparán todas las puer
tas de la ciudad y el palacio del Coso. 

ART. i x . Mañana al medio dia se 
entregarán á las tropas de S. M . el em
perador y rei toda la artillería y las 
municiones de toda especie. 

ART. x . Las caxas militares y civi
les todas se pondrán á disposición de 
S. M . católica. 

ART. x i . Todas las administracio
nes civiles y toda clase de empleados 
prestarán juramento de fidelidad á S. M . 
católica. 

La justicia se exercerá como hasta 
H 2 



aquí , y se hará en nombre de S. M . 
católica José Napoleón I. 

Fecho por duplicado en el quartel 
general delante de Zaragoza á 20 de 
febrero de 1809. — E l mariscal duque 
de Montebello. = Firmado = Lannes. 

»> Palafox está enfermo, y dicen que 
«se halla en el mayor apuro." 

Esta es, ciudad augusta, la honrosísi
ma capitulación que hiciste y te fué 
concedida no por pura gracia del ma
riscal Lannes, como nos han querido 
persuadir, sino por tu heroica y vir
tuosa defensa, que temiendo no la lle
vases al extremo de Numaucia y Sagun-
to , tuvieron á bien concederte , por 
aprovecharse ademas quanto antes del 
ausilio de sus tropas y ver si podian 
con ellas hacer retirar al viejo Cuesta 
de la Extremadura y Tajo , y acabar 
de sojuzgar las demás provincias ó ha
cerlas desfallecer al pregonar por to
das ellas que siendo tú la columna de 
su esperanza, ya la tenían rendida y 
por tierra. Como en todas cosas no han 
faltado quienes hayan tratado tu dcfen-
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sa de mal empleada , y tu obstinación 
como contraria al derecho de gentes y 
de la humanidad; pero de estas y otras 
infinitas calumnias con que han querido 
alucinar los malvados á los demás pue
blos de España, yo te vindicaré con mi 
débil ingenio y corta pluma en los dos 
capítulos siguientes, poniendo por tex
to ciertos documentos que bien anali
zados probarán claramente á quanto 
llega la malicia de unos para abusar de 
la incauta bondad de los otros, y per
suadirles lo que es ageno enteramente 
de la razón y justicia. Con esto verán 
algún dia los infelices franceses quán 
distinta es la historia de ciertos hechos 
de la vida de Napoleón , de lo que á 
ellos les fué pintado : verán el quadro 
y su pintura por el reverso ; mas aun
que tan horroroso y funesto para ellos, 
al fin conocerán que es el mas original 
y verdadero, y no podrán menos de 
exclamar : j Engañados hemos vivido! 
¡Napoleón fué el mayor embaucador 
del mundo y la causa de nuestra total 
perdición! 
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C A P Í T U L O X I I . 

E n q_ue se pone por texto la carta 
de un solapado español, y continúa 
probando la justa y heroica defen
sa de Zaragoza , y exhortando á 
imitar su exemplo d todas las de-
mas ciudades de España con unas 
razones y noticias igualmente reli

giosas y convincentes. 

TEXTO. 

K M a d r i d 9 de marzo. Extracto de 
una carta de Zaragoza del 3.4 de fe-
hrero. E l sitio de esta desgraciada ciu
dad ha concluido: yo estoi vivo y libre 
en mí casa después de haber sufrido 
crueles angustias: cjuando me considero 
en este estado, que no podia esperar, me 
parece que es un sueño lo que por mí 
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pasa. E l dolor no me permite, amigo 
mió, decir á vmd. el triste estado á que 
ha quedado reducida esta ciudad, lo 
mucho que ses ha disminuido su pobla
ción , y el número de militares y veci
nos que formaban su guarnición. Ima
gínese vmd. lo peor, y aun así se que
dará muy atrás. Peco ha faltado para 
que Zaragoza no existiese ya sino en 
la historia , del mismo modo que Sa-
gunto y Numancia. Pero Dios no ha 
querido que esta ciudad pereciese en
teramente. Los males que su Providen
cia nos ha enviado han quebrantado la 
obstinación de nuestros conciudadanos. 
Su infinita bondad se ha dignado infun
dir en el corazón del mariscal Lan-
nes compasión y generosidad para con 
nosotros ; de manera que los valientes 
aragoneses no tendrán que arrepentirse 
de haberse entregado á discreción á la 
generosidad francesa. 

En efecto se nos ha tratado lo mas 
favorablemente posible , y cada día te
nemos nuevos motivos para estar re
conocidos al señor mariscal. Las cala-
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midades que hemos sufrido , y las que 
hemos presenciado , nos habían abati
do hasta tal punto, que qualquiera que 
fuese el resultado del sitio , debíamos 
tenernos por dichosos, aun á costa de 
nuestra propia vida. Los franceses mis
mos nos confiesan que nuestra defensa 
ha sido gloriosísima. Ella podrá en buen 
hora coronar á los valientes que han si
do víctimas suyas; ¿pero cómo podrá 
ser verdaderamente glorioso el pernú-
tir que tantas débiles mugeres , tantas 
doncellas, tantos niños y tantos ancia
nos quedasen sepultados baxo las ruinas 
de sus casas, despedazados por las bom
bas y las balas , ó muertos al rigor del 
hambre y de las enfermedades? No, 
amigo mió ; yo no creo que una resis
tencia y obstinación tan inútiles puedan 
ser. gloriosas. Por ventura ¿han podido 
impedir el que los ingleses hayan sido 
arrojados vergonzosamente de nuestro 
suelo, que el general Saint-Cyr llegue 
a Barcelona , ni que el duque de Be-
llune alcance nuevos triunfos ? Pero 
no : olvidemos memorias tan amargas: 
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nuestros males harán mas cuerdos á 
nuestros compatriotas, y las demás ciu
dades sabrán aprovecharse del exemplar 
de Zaragoza para someterse al sobera
no que Dios nos ha enviado, y apren
derán á conocer la desgraciada suerte 
que les espera, si como Zaragoza se re-̂  
sisten á los decretos de su providencia. 

L a bondad del R E Y es la única es
peranza y consuelo que nos quedan. E l 
conoce nuestro carácter franco y leal; 
sabe que puede fiarse de nuestras pro
mesas; le hemos jurado fidelidad y obe
diencia : su corazón generoso no per
mitirá que se nos haya concedido en. 
vano el perdón de nuestros extravíos, 
y con su mano benéfica sabrá aliviar 
nuestras penas, y reparar nuestras rui
nas. [Correo de E s p a ñ a . y 

COMENTARIO. 

Como las armas mas fuertes y te
mibles de que los pérfidos franceses se 
han valido para sojuzgar tan traidora-
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mente la España han sido las de la in-
triga, el soborno, la impostura mas clá
sica; do quiera que han entrado de lúe-
go á luego han tenido algunos españo
les que prostituyendo su honor y con
ciencia han abonado sus proyectos, y 
lo que es sobre todo , nos han querido 
persuadir que todos debíamos pensar 
y executar del mismo modo. Pudiera 
citar muchos exemplares iguales al de 
esta carta, como de la Coruña, Ferrol, 
Santander, Oviedo, Valladolid y otras 
infinitas partes donde por la fuerza ó 
la intriga han entrado , y por ellas se 
vé casi el mismo espíritu y tono de 
persuadir; esto es, que los franceses, si 
no son unos santos, al menos son hu
mildes, afables, castos, desinteresados, 
y en suma los únicos que pueden dar 
la tranquilidad y felicidad á la España. 
Asíque de una en otra vienen á con
cluir que es el mayor desatino el pen
sar en hacerles resistencia, y por consi
guiente en trabajar y armar la nación. 
Digo que éstos con corta diferencia son 
los contenidos y argumentos de las di-
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chosas cartas ó manifiestos; y la pre
sente, que se supone escrita desde Z a 
ragoza dos días después de su rendición, 
es buena prueba de lo dicho , y lo se
rá sobre todo quando vean los lectores 
la justísima censura á que es acreedor 
el autor de la tal carta. 

Por decentado entra diciendo á su 
buen amigo, que el sitio de Zaragoza 
está concluido , y que se imagine lo 
peor , y aun así quedará muy atrás. 
Fácil es conocer lo hiperbólico y pon
derativo de esta expresión, que solo pu
diera tener cabidad quando Zaragoza 
sola después de sojuzgado todo lo de
más de España se hubiera empeñado en 
acabar con un fin tan trágico como Sa-
gunto y Numancia , y por fortuna hu
bieran escapado de entre sus hogueras 
algunos quantos, pues entonces seria 
algún tanto disculpable que exclama
sen de esta manera. Pero ¿á qué dete
nerme en esto , quando él mismo dice 
luego que los franceses mismos conjie-
san que su defensa ha sido gloriosísi
ma? Ahora bien: ser una cosa gloxio-
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sísima en boca de los contrarios, y ]a 
peor que se pueda imaginar y aun que
dar muy atrás en la de los propios ó 
amigos, juzguen mis buenos españoles 
qué medio se podrá tomar entre estos 
dos extremos, ni cómo se podrán atar 
estos cabos. Mas sigamos adelante. 

Dice este bendito señor que la he
roica defensa de Zaragoza fodrd coro
nar d los 'valientes que la han hecho y 
han sido víctimas de el la; pero en se
guida añade muy satisfecho y fruncido. 
¿Cómo -podrá ser verdaderamente glo
rioso el permitir que tantas débiles mu-
geres, doncellas, ancianos y -niños que
den sepultados entre sus ruinas ocasio
nadas por las bombas y minas , ó por 
la hambre y las enferme da de st Y aho
ra bien , señor autor de esta carta, y 
por el mismo hecho no amigo mió, si
no enemigo y de todos los sensatos es
pañoles , i y por ventura es glorioso y 
se compone con las leyes de la huma
nidad invadir un reyno tan traidora-
mente , quererlo tiranizar con una des
vergüenza tan solapada , y rendir sus 
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ciudades abiertas por unos medios tan 
cobardes, tan estrepitosos, y tan des
tructores de los individuos de esta mis
ma humanidad ? Pues si vm. mismo 
confiesa que el sacrificio de tantas víc
timas es contrario, ¿quién será respon
sable de él sino el autor y ministro que 
se empeña en executarlo 'á qualquiera 
costa con sus demás cómplices ? Díga
me , señor mi enemigo , el derecho na
tural ¿no dá una autoridad para repe
ler con otra fuerza la que el contrario 
sin razón alguna hace á nuestra propia 
paz y felicidad? Zaragoza ¿en qué ó 
por qué ha pecado contra los Napoleo
nes? ¿Les ha jurado fidelidad y pro
clamado por reyes, ni aun de burlas ó 
por la fuerza antes de su rendición? 
Forzosamente me ha de responder que 
de ningún modo habia prestado el tal 
juramento. Pues siendo así, venga acá 
conmigo, hombre de Barrabás, y entre 
en cuentas mal que le pese. Si el dere
cho natural me autoriza para repeler 
la fuerza con la fuerza: si á mas el di
vino positivo nos dice que á ios sobe-
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ranos, úna vez legítimamente jurados 
y reconocidos sin violencia alguna, se 
les debe obedecer y guardar fidelidad 
no solo por la pena temporal, sino por 
la eterna y en rigor de conciencia, ¿có
mo habia de salvar estos dos extremos 
tan distantes la augustísima ciudad de 
Zaragoza sino poniéndose en defensa? 
Señor vm. replica : estaba bien que se 
hubiera defendido, pero no con tanta 
obstinación , y menos abrigando en su 
seno tantas personas inocentes y mise
rables. M u y bien respondo yo. Y si 
Napo león , sus mariscales y otros tales 
como vm. fueran como debian , ¿por 
qué no dixeron desde los principios á 
los defensores de Zaragoza las siguien
tes ó equivalentes expresiones ?: Zara
gozanos , tened entendido que Napo
león por salirse con la suya ha de ar
ruinar ó tomar vuestra ciudad , aun
que después no le queden mas que 10 
soldados; pero sabed que en medio de 
ser tan ambicioso es humano y compa
sivo , y no quiere confundir á los ino
centes con los malvados. Nos consta 
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que hay una muchedumbre de muge-
res, ancianos y niños que el mismo pu
dor natural nos dicta que sean respeta
dos. Así pues si no queréis envolverlos 
en vuestras ruinas, permitid y haced 
que salgan fuera de la ciudad, y se aco
jan donde no tengan peligro : pues aun
que la tenemos en torno tan sitiada que 
no puede entrar ni salir una mosca; pa
ra este solo efecto y por tal camino y 
punto haremos lugar, siempre que sal
gan de modo que no nos puedan dar 
recelos de que vosotros también lo ha
céis. Y para prueba y sinceridad de es
ta promesa nos daremos los competen
tes rehenes recíprocamente. 

Si en este caso, digo, los zaragoza
nos se hubieran negado á tan justa pro
puesta, podría tener alguna fuerza la 
reconvención de vm. ; pero donde nada 
de ésto ha habido; donde por él con
trario (^como se dirá en otro lugar) se 
ha procurado adrede encerrar y sitiar 
en esta generosa ciudad estas inocentes 
víctimas para que con sus tristes ecos 
y bocas hiciesen quanto antes desma-
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yar á los defensores, y consumiesen sus 
v í v e r e s ; donde no contentos con tener-
los sitiados por hambre han añadido los 
cobardes y bárbaros medios de las mi
nas , bombas, y por complemento la 
peste, ¿ q u i é n quiere v m . que sea la 
causa y autor de tantos males, y del 
horrendo sacrificio de esta muchedum
bre de víct imas tan inocentes , cuya 
sangre como la de otras infinitas, quién 
sabe si están pidiendo venganza ante el 
trono del Al t ís imo ? Y sino ¿ quién :ie 
diría al cruel mariscal Lannes ó duque 
de Montebe l lo que dos meses después 
de haber hecho perecer tan inhumana
mente tantas personas en Zaragoza , le 
estaban esperando los brazos del Danu
bio , y las balas de los alemanes para 
cortarle sus piernas y vida en la bata
l l a famosa de S l i z ? ¿ Q u i é n le diría á 
N a p o l e ó n que así lo habia de presen
ciar con la muerte ó heridas de otros 
infinitos generales y soldados? A po
cas sangrías como ésta del Danub io , y 
otras que se hacen en España á los tan 
aguerridos exérci tos de Nap loeon ¿ no 
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puede esperar aquella recobrar su l i 
bertad por mas que vm. y otros ase
guren lo contrario? A lo menos, señor 
autor de esta carta, no es para que los 
buenos españoles esperen otra cosa se
gún el orden natural de ellas, y las 
máximas de la sagrada religión que 
profesan. 

Todos saben que ésta detexta la 
guerra; pero conociendo que al fin es 
un mal ó especie de enfermedad con 
que Dios aflige ó corrige á los morta
les , quando ya la vé publicada por 
una causa justa y en su propia defensa, 
no puede menos de autorizarla , pues 
de otro modo no podria guardarse el 
buen orden y la fidelidad y sumisión 
estrechamente mandada á las legítimas 
potestades. E n este supuesto, dígame, 
hombre de Satanás, ¿ cómo se ha de ha
cer1 y sostener la guerra sino sufriendo 
un mal menor por evitar otro mayor? 
Para curar las enfermedades del cuer
po humano ¿no sucede muchas veces 
que es necesario usar de remedios tan 
violentos y dolorosos Como la misma 
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enfermedad ? Pues si esto se tiene p0r 
necesario y glorioso ¿por qué no se 
de tener aquello que en su línea hace 
palpable la comparación? A ésto repli
can vms. que ¡os Napoleones no vie
nen á añadir males, sino á quitarlos to
dos y dar los bienes y felicidad a dos 
manos: pero, señor mió , á otro perro 
con ese hueso , que no pasará por el 
gaznate de los buenos españoles. 

Mas yo quiero suponer por un mo
mento que fuese así; ¿y por ello le pa
rece á vm. que sin mas ni mas se de
be ceder á su dicho y valentía ? Si vm. 
se empeña en entrar en mi casa, y tur
bar mi tranquilidad nada mas de por
que al parecer puede, ¿no será un em
peño necio y propiamente quixotesco, 
ó de un ladrón temerario el valerse de 
la fuerza traidora para hacer que yo 
por ultimo le admita y reconozca por 
su gefe. Si yo estoy contento con mí 
rey tal como sea, ¿a qué darle y redar
le con que vm. déxese de eso y obe
dezca á Jos Napoleones, que Dios les 
ha dado el poder como á Nabuco , con 



otras mil sandeces de esta clase ? Ha
bla tú por mí , ilustre Auguscino, gran 
doctor de la iglesia: en el último año 
de tu vida ¿no inundaron los vánda
los toda el Africa por una causa algo 
semejante á la presente nuestra ? s N o 
se apoderaron de toda ella con una ra
pidez increíble? ¿No quedaron solo las 
tres plazas de Cirta , Cartago é Hipo-
na donde tu eras obispo tan sabio y san
to? Estas tres ciudades ¿no mantuvie
ron un sitio vigoróso y dilatado ? E l 
de tu Hipona ¿no duró catorce me
ses ? ¿ N o se hablan refugiado á ella 
muchos obispos y sacerdotes, y muchí
simos ancianos , mugeres y niños, ade
mas de los que contendría por sí su ve
cindario y recinto? ¿No fuiste tu tam
bién una de las víctimas de este sitio? 
T u ilustre historiador Posidio íi algún 
otro ¿refiere que tu exhortases á tus fie
les á entregarse á los bárbaros? ¿Cuen
ta por ventura que tu dixeses: hijos 
mios, el sostener este sitio y defensa no 
es glorioso, ni se compadece con las le
yes de la religión y de la humanidad: 
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Dios ha dado á estos bárbaros y a su rey 
Genserico este poder como en otro 
tiempo á Nabucodonosor : asíque no 
dudemos rendirnos y prestarle obe. 
diencia, que de lo contrario perecerán 
infinitos aun de los mas débiles é ino
centes? ¿No sucedió todo lo contra
rio ? i N o estuviste como fiel pastor 
entre tus ovejas, y aun postrado en tu 
lecho exhortando á la fiel obediencia 
al legísimo soberano,y á la defensa vi« 
gorosa para conservarla ? ¿Cómo es que 
tú discurrías y predicabas así en aque
llos tiempos , y ciertos españoles tan 
diversamente en éstos? ¿En qué con
sistirá una diferencia tan notable? ¿Han 
variado por ventura desde entonces las 
leyes de la humanidad, de la religión, 
y las fundamentales de toda sociedad 
civilizada? Puede ser que haya sucedi
do así y que yo sea tan menguado que 
lo ignore. Pero tampoco seria infunda
do decir que esta nueva usanza tiene 
cabida después que Napoleón anda en 
el mundo como caballero andante y por 
lo mismo exento de todo derecho f 
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fuero, A l menos el siguiente exemplar 
no parece prueba á su favor. 

Todos saben que por ahora hace 
un siglo estuvo la España reciamente 
afligida por las g-uerras de succesien, 
pero pocos que una de las vueltas y re
vueltas que tuvieron las dichosas guer
ras á favor de Felipe V para acabar 
de sojuzgar la Gaíaliiña y dar la paz á 
la España , consistió en un sitia que su
frió la leál ciudad de Gerona siendo su 
obispo don Jiiañ Manuel Tabarner, y 
su gobernador el marqués de Brancas. 
Estos dos ilustres hombres, fieles al rey 
Fel ipe , con sus exhortaciones y exem-
plo sostuvieron á la guarnición y ve
cindario de manera que al fin consiguie
ron que la plaza no se rindiese y re
cibiese socorro. ¿Mas hasta qué fin y 
punto sostuvieron y aconsejaron el si
tio ? Oiga el señor autor de la carta y 
todos sus amigos las siguientes pala
bras fielmente copiadas de los comenta
rios del erudito marqués de san F e l i 
pe. E l primer día de enero de l y i l 
(dice ) llegó un soldado disfrazado d 
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Gerona enviado por el duque de Ber-
wisk, p a r a dar noticia que se habia ade
lantado con las tropas hasta Armenda-
ríz , / que en pasando el. rio Ter daría 
aviso cm la-artillería,.. Esto alivió al
go a l afligido pueblo ,. que mas de: siete 
meses bloqueado, padecía con gran cons
tancia los males que trae la hambre: 
se comian carnes inmundas de. jumento, 
caballo, perro , gato y ratón , y valían 
no poco dinero , hasta que quatro deser
tores del campo enemigo avisaron el ar
ribo de las tropas que venían en su so
corro ; pero lo que mas lo aseguró fué 
que el dia g y a t ra ían los villanos de 
la comarca d vender víveres d la ciu
dad que respiró de su opresión. Aquí 
tiene vm. y quantos quieran un sitio 
igual , y aun mas duradero , y para 
nuestro caso no muy antiguo y dentro 
de nuestra casa: ¿Y qué me quiere dê  
cir con ello ? Que vea claramente co
mo en este sitio fueron compatibles las 
leyes de la humanidad , y sinembargo 
de haber dentro de la ciudad muchos 
ancianos, mugeres y niños, no por eso 



se dexo de sostener con el empeño y 
tesón que acaba de oir. De que con -
cluyo que si Zaragoza no tuvo esta se
gunda vez igual dicha de ser socorrida, 
al menos por defenderse con tanta he
roicidad podrá contribuir á que la na
ción y su rey recobren la libertad , y 
entonces ella se verá como es razón 
restaurada y mas brillante á costa del 
estado. 

Pero á ésto reponen los amigos de 
los Napoleones, ó mas bien de su egoís
mo: ¿pues qué, no era mejor no experi
mentar los males, que sufrirlos con la 
esperanza quimérica de lograr su cura
ción , y aun mejorar respecto del esta
do antiguo? N o señor, en ninguna ma
nera. ¿Y sabe vm. por qué? Por aque
llo de que ciertos polvos traen ciertos 
lodos. Lea vm. la historia y verá que 
quantas provincias se han rebelado á su 
legítimo soberano y entregado al usur
pador sin hacer la legítima defensa, 
luego por justos juicios de Dios son 
mas esclavizadas y vexadas , y que 
por sustraerse de un monarca caen en 
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Jas manos de un tirano que hace y des
hace de ellas sin miramiento alguno. 
Estas son las consecuencias de la infide
lidad. Dígalo su vecina Cataluña quan-
do se rebeló á Felipe I V y se entregó 
á Luis X Í V . ¿Logró después mas l i
bertad ni mas alivio de tributos? ¿No 
es notorio que desde entonces profesan 
los catalanes un odio mortal á los fran
ceses por las infinitas atrocidades que 
cometieron? Y después que se rebela
ron contra Felipe V ¿ no les avino lo 
mismo aun con sus mismos aliados? Aun 
de los mismos catalanes ¿no sufrieron las 
mayores violencias ? Pues tengan por 
cierto mis españoles que otro tanto nos 
sucederá á nosotros si para todo even
to no ponemos la debida fidelidad y re
sistencia. Por ella hemos de ser mas te
midos y respetados que por la volun
taria y v i l sumisión. Y ésto que parece 
paradoxa véase demostrado en la misma 
Zaragoza. E s t a ciudad (dicen los fran
ceses y sus amigos) ha sido la cima y 
centro de l a rebelión, y á este tenor 
se Jes caen otras expresiones que al pa-



recer denotan que sobre ella iban á 
caer todas las maldiciones á que es acre-
dora una ciudad rebelde á un legítimo 
seberano. Pues ahora verán todo lo 
contrario, y que yo ni dexo de alabar 
lo bueno ni de vituperar lo malo. Sea 
por propio convencijjíiento de la ino
cencia de esta ciudad augusta , sea pa
ra que sirviese á acreditar la bondad 
tan pretendida del rey José, sea porque 
como dice el sabio Fenelon los malos 
también aparentan virtud quando les 
conviene , es lo cierto que ninguna 
ciudad de España se podrá gloriar, al 
menos que sepa yo , haber obtenido 
de los Napoleones gracias ni recom
pensas iguales á las que se contienen en 
este decreto. 

"D. Jos A NAPOLEÓN, por la gracia 
de Dios y por la constitución del esta
do rey de las Españas y de las Indias. 

»> Conmovido nuestro paternal áni
mo de los graves males que ha padeci
do la ciudad de Zaragoza, preservada 
de su total ruina después de la rendi
ción por la magnanimidad del mariscal 



Lannes, duque de Montebello , y ia 
disciplina de las valerosas tropas de su 
mando; y deseando tomar todas las me
didas adequadas no solo á restituirla á 
su antiguo esplendor , sino á hacerla 
mas floreciente de lo que antes era, fo
mentando los ramos de industria á que 
convidan sus proporciones locales; he
mos decretado y decretamos lo siguiente: 

ARTICULO i. E n el supuesto de ser 
conveniente que se supriman todos los 
conventos así de religiosos como de re
ligiosas de Zaragoza , se reservarán pa
ra parroquias ó ayudas de parroquia, 
siendo necesarias, aquellas iglesias que 
por su situación sean mas acomodadas á 
este objeto. 

ART. ii. Los vasos sagrados, orna
mentos y demás alhajas propias del cul
to que existan en las iglesias suprimi
das , se repartirán en las iglesias pobres 
del arzobispado de Zaragoza. 

ART. n i . Las librerías, manuscri-
tos , pinturas y demás efectos concer
nientes á ciencias y artes se conserva
rán , reuniéndolos por ahora en un so-
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lo edificio , para que sirvan al uso é 
instrucción del publico. 

ART. i v . Las comunidades así de 
religiosos como de religiosas de los con
ventos suprimidos se distribuirán -en 
otros de sus respectivos institutos; pero 
los individuos que pretendan quedar 
fuera de los claustros dirigirán sus ins
tancias al colector general de conventos. 

ART. V. Los conventos y templos 
que estén arruinados ó muy deteriora
dos, ó que ocupen en la ciudad sitios 
que para la salubridad del aire y des
ahogo de los habitantes convenga que
den desembarazados , serán demolidos, 
y sus-materiales se darán gratuitamen
te á los vecinos mas pobres y cuyas ca
sas hayan padecido mas, á fin de que 
puedan repararlas. 

ART. v i . Las casas religiosas que 
no hayan de demolerse se destinarán 
con preferencia á establecimientos de 
educación, de caridad ó beneficencia 
pública y á quarteles de tropa ; y las 
que sobrasen después de atendidos es
tos objetos, se darán en éñfiteusis por 
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un canon moderado á las personas que 
traten de establecer en ellas una fábri-
ca de qualquiera especie que sea, per
donándoles el cánon durante los 6 pn» 
meros años. hii 

ART. v i l . Todas las fincas y pro
piedades de los conventos suprimidos 
de Zaragoza, quedan incorporadas al 
tesoro públ ico, conforme á las reglas 
establecidas; pero con ellas se dotarán 
en primer lugar los establecimientos de 
educación y beneficencia que se hubie
sen de fundar de nuevo , en virtud de 
lo que se dispone en el artículo ante
cedente. 

ART. v i i i . Las rentas que produz
can estas propiedades entretanto ^ que 
Jos. comisionados de consolidación con
sigan venderlas, se invertirán en so
correr á las familias mas pobres de Za
ragoza , y en ausiliar á labradores que 
quieran levantar una casa en medio de 
sus heredades. 

ART. i x . SL el templo de nuestra 
señora del Pilar , respetado en medio 
de tantos estragas., hubiese padecido 
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durante el sitio algún detrimento , de
berá deducirse para repararlo la canti
dad necesaria del producto de las ex
presadas propiedades. 

ART. x . Todo fabricante ó artista 
extrangero que se establezca en Zara
goza á exercer su oficio ó industria, 
gozará por este mismo hecho del pri
vilegio de naturalización , y podrá 
en virtud de él comerciar directamen
te á Indias. 

ART. x i . Ademas de que el inten
dente que hemos destinado á Zaragoza 
deberá cuidar del cumplimiento de to
das estas resoluciones, se nombrará una 
junta de personas bien intencionadas y 
celosas del bien püblLco, que nos pro
ponga los demás medios que estime con
ducentes á la pronta restauración y só
lidas ventajas de aquella ciudad. 

ART. x n . Nuestros ministros de 
Negocios eclesiásticos , del Interior y 
de Hacienda cuidarán del cumplimien
to de este decreto, cada uno en la par
te que le toca. 

Dado en nuestro palacio de M a -
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drid á II de marzo de 1809. p¡r . 
mado = YO EL REY. = Por S. M . su 
ministro secretario de Estado Mariano 
Luis de Urquijo,", 

V e d aquí, españoles mios, el diver
so premio que por justos juicios de 
Dios tiene la virtud y la lealtad al que 
tienen el vicio y la traición. N o quie
ro decir ni me pasa por el pensamiento 
que ninguna ciudad de España como 
tal haya sido traidora, pues faltarla á 
la verdad, y sí solo que conforme alas 
reglas de la prudencia humana pare
cía que habiendo sido Zaragoza la cu
na y centro de la rebelión de España, 
según su expresión, y sepultura de infi
nitos franceses, su norte, esperanza y 
modelo para continuar en ella, debia se
guir abatida, despreciada y sin protec
ción ni privilegio alguno; y al revés 
los otros pueblos y ciudades donde las 
tropas francesas han incendiado y co
metido mil maldades, favorecidas y so
corridas con preferencia; y, no sé que 
ninguna haya logrado igual decreto. 
Por tanto, señor autor de esta celebérri-



ma carta , despidámonos en paz ó sia 
ella , y sepa que los españoles no igno
ran los derechos de paz y guerra co
mo á vms. se les figura. Si por un im
posible Madrid, Zaragoza y otra qual-
quiera ciudad volviesen á padecer sitio, 
el menos instruido sabe que perjudican 
los ancianos , mugeres y niños , y que 
habiendo tiempo y proporción se de
ben sacar á lugar menos expuesto: pe
ro hasta aquí el sistema pérfido y ale
voso de los Napoleones y sus allegados 
españoles, ¿quando ha dado lugar á se
mejantes precauciones? ¿El 23 de no
viembre no fué la batalla de Tudela? 
¿El 25 no estuvieron ya los franceses 
sobre Zaragoza? ¿El 30 del mismo no 
fué la de Somosierra? ¿El 2 siguiente 
de diciembre no estuvieron ya encima 
de Madrid los mismos franceses? ¿En 
48 horas qué medidas quiere vm. que 
se tomasen , si aun fué un prodigio lo 
que se hizo , y la constancia del pue
blo en hacer aunque con tan corto 
tiempo la defensa ? 

Así pues de hoy mas, españoles mios. 
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todos debemos imitar el exemplo de la 
augusta Zaragoza. Disputando nuestro 
terreno á palmos seremos invencibles 
aunque todo el mundo se conjure con
tra nosotros. Si los partidarios de los 
franceses dicen que no se componen es
tas defensas con las leyes de la huma
nidad , respondámosles con denuedo: 
menos se componen los bárbaros pro
yectos de Napoleón en querer esclavi
zarnos á tanta costa, y por último de-
xarnos en la mayor miseria, porque no 
pueden terminar de otro modo sus ini-
quos designios. Si perdemos nuestras 
haciendas en defensa de nuestra liber
tad y patria, podremos tener esperanza 
de recobrarlas algún d ia ; pero si nos 
sujetamos al infame Napoleón , las per
deremos con mayor dolor, y sin que 
nos quede tal esperanza , pues seremos 
esclavos. Sí , españoles mios, así debéis 
explicaros á vista de la gran Zaragoza. 
Algunos émulos han querido desacre
ditar su defensa; ¡pero tales son ellos! 
E n el capítulo siguiente os lo haré ver 
todo con el horroroso contraste que se 
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observa entre algunos obispos de Espa
ña y otros de Francia , poniendo por 
textos las exhortaciones de éstos, y en 
el apéndice las de aquellos. 

C A P Í T U L O X I I I . 
JEn que se conduye el loable asun
to de la heroica defensa de Zara
goza , y se ponen y cuentan tales 
y tantas cosas, que según la opi
nión del autor deben ser creídas, 
admiradas, reidas y solemnizadas 

por los buenos españoles. 
TEXTOS. 

CC IMPERIO FRANCES. TuHn 3, de 
febrero. E l señor obispo de Saluzzo ha 
publicado con motivo de la conscrip
ción una circular que merece citar
se por los bellos pasages que contiene. 
Después de haber elogiado las victo
rias de S. M . I. en España con un esti
lo cuya dignidad corresponde con la 
del asunto , añade : " Pero este héroe 

TOM. VI. K 
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es hombre, y como tal no puede em
plear sino medios humanos. Para de
fender y gobernar sus subditos tiene 
necesidad de hombres y de armas. No 
se bate á los enemigos con la persua
sión y las amenazas, es preciso some
terlos con la fuerza de las armas. De 
aquí viene la necesidad de mantener 
un numeroso exército, y dar actividad 
á las levas anuales de los nuevos cons
criptos, para ayudar á los guerreros que 
pelean por la gloria del imperio y la 
paz de la Europa." Dirigiéndose en se
guida á los curas les exhorta á que em
pleen los medios mas eficaces para dis
poner á los conscriptos á cumplir con 
sus deberes. w Decidles que obedecien
do al príncipe se obedece á Dios por 
cuyo servicio debe el cristiano sacrifi-
ficarlo todo hasta su propia vida. Para 
cxecutar su voluntad debe abandonarse 
todo sin esperanza de ninguna recom
pensa i porque la bondad de Dios tiene 
prometido que recompensará generosa
mente la fidelidad con que sometemos 
nuestra voluntad á la su ya." 

I 
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<R IMPERIO FRANCÉS. G e m í a 8 dt 

febrero. S. Em.a el cardenal arzobispo 
de esta ciudad ha dirigido á los párro
cos de su diócesis una pastoral previ
niéndoles con toda la eficacia de ua 
verdadero pastor que exhorten á sus fe
ligreses al cumplimiento de los deberes 
de la conscripción. En el cantón de 
Obada varios jóvenes hablan intentado 
substraerse á esta l e y , pero mediante 
una exhortación patética del obispo de 
A c q u i , han vuelto los mas de ellos á 
sus hogares y se han presentado al sub-
prefecto de N o v i , el qual ha venido 
acompañándoles hasta Génova." ( Ga-
zetas de 2 y 9 de marzo de 1809?) 

CONCLUYE EL COMENTARIO. 
¡ V e d aquí , españoles mios , qué 

contraste este tan espantoso! Los arzo
bispos , obispos y curas de Francia, 
exhortando, predicando y suplicando 
que todos se armen y pongan á la dis
creción de su tirano emperador , y no 
para defender su libertad, patria y rey 
como nosotros; sino para invadir y 
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usurpar las agenas á costa de tanta san
gre que ya parece que la humanidad 
absorta exclama: ¡Hasta quando, insen
satos , habéis de prodigar y derramar 
vuestra sangre y la de vuestros inocen
tes hermanos! ¡Qué ventajas os ven
drán porque sojuzguéis á ia inocente 
España! ¡Quáies habéis saeado ni pro
bablemente sacareis por haber rendido 
á tanta costa á la inmortal ciudad de 
Zaragoza! Y por el extremo opuesto 
¿quién no admira que estos obispos de 
España, (cuyos'documentos ó exhor
taciones verán Jos lectores en el apén
dice señalados con los números 2.° y 3?) 
y otros españoles estén empeñados en 
persuadirnos cpie nos estemos quedos; 
que no se componen con las leyes de 
la humanidad los horrores de la euer-
ra; que Zaragoza con su defensa no ha 
logrado mas que su ruina y la de sus 
ciudadanos; que por ella no han dexa-
do los franceses de socorrer á Barcelo
na , arrojar á los ingleses de España, ni 
de sojuzgarlas demás provincias y ciu
dades ? Así íiiau á seducir y deslum-
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brar á los incautos y débiles, y á des
acreditar la defensa de esa ciudad in 
victa, porque bien conocen que debe 
servir de exemplo á las demás; en cuyo 
caso es inevitable su ruina y la destruc
ción de los exércitos de Napoleón. 

Sí, Zaragoza ilustre: los apreciado
res del mérito y del valor heroico pro
nunciarán tu nombre con el mayor res
peto y entusiasmo. Todos los españo
les sensatos, todos los europeos , los 
americanos, y en suma los habitan
tes todos del orbe civilizado te reco
nocerán como una de las piedras angu
lares y fundamentales de la libertad de 
España, y en un orden regular de la 
mayor parte del mundo. Por tanto tus 
glorias serán mayores que las famosas 
de Numancia y Sagunto. Estas dos ciu
dades se opusieron al orgullo y tiranía 
ds los cartigeneses y romanos, tan seme
jantes en su iniqua y avara política al 
pérfido Napoleón. Pero al fin perecie
ron sus habitantes entre sus ruinas y no 
consiguieron la libertad del resto de la 
nación, porque también entonces como 
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ahora hubo españoles cobardes y trai
dores que tomaron partido contra su 
propia patria y libertad. ¡Mas tu, ciu
dad leal y valerosa , creo firmemente 
que has sido reservada para verla con* 
seguida , y á tn legítimo rey en su tan 
deseado trono 1 Después de tu rendi
ción muchos aspañoles se acobardaron 
y aun pensaron que por esto decaerla 
lo demás de la nación. Pero no fui yo 
de su número , pues aseguro que des
pués he compuesto casi todos los co
mentarios. Con tu heroica defensa has 
dado heroico exemplo á todo lo demás 
del reyno , y hecho ver que los fran
ceses no son ni la mitad tan valientes 
como nos los han querido pintar. Tít 
has hecho ver que los brazos y pechos 
de los hombres son las mejores mura
llas. Los traidores y egoístas españoles, 
no pudiendo disimular su rabia han 
querido desacreditar tu defensa de mil 
modos. Así nos han dicho:" ¿y quién re
sucitará los españoles muertos en Zara
goza y que tanta falta hacen á sus fa
milias y al estado? ¿Quién fué el cau-
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sador de tanto exterminio, sino el que 
les hizo creer tan ridiculas patrañas?M 
Este ha sido uno de sus infinitos y ale
vosos clamores. Y ahora bien: p o r q u é 
no podré yo responderles con mucha 
mas gracia y razón: ¿ y quién resucitará 
los infinitos franceses muertos 'solo por 
el capricho y ambición de un cruel t i 
rano y sus parciales? ¿Por ventura no 
harán aquellos tanta si no mucha mas 
falta á sus familias y patria? ¿Quién pu
do ser causador de tan horrible exter
minio , sino el infame Napoleón y sus 
secuaces? E l morir por su religión y 
patria ¿ no es tan glorioso , como igno
minioso el que los franceses mueran por 
la razón opuesta? ¿Pues qué les pare
ce que tarde ó temprano no han de ha
cer falta aun al mismo Napoleón los 
3o2) franceses que por lo menos han 
quedado mordiendo la tierra de aque
llas venturosas y derribadas tapias? Y 
sino dígame : aquellos famosos batallo
nes de minadores, zapadores, ingenie
ros y artilleros que fueron el asombro 
del Norte y de Dantzik en la última 



campaña coii(el famoso general Lacos-
te ¿dónde están?. ¿Quien los resnd-
tara? Señor, replican vms,, que no ha-
.brian muerto tantas personas como lo 
han hecho.por la defensa tan mal em-
picada. Mas quando así discurren lo 
hacen como acostumbran sin contar cu 
nada con la divina providencia, que así 
lo ha dispuesto ó permitido. Y sinó dí
ganme vms.: siete años hace ¿no afligió á 
Málaga , Cádiz y Sevilla una peste tan 
desoladora que casi arrebató la mitad de 
;sus habitantes? Cincuenta años hace ¿no 
ocurrió en Lisboa aquel famoso terre
moto que arruinó la mayor parte de 
sus edificios y habitantes ? Y dentro 
de la misma Zaragoza poco después ¿no 
sucedió aquel incendio tan repentino c 
imprevisto del teatro de coniechas en 
que pereció una gran parte y la mas 
florida de esta ciudad? En todos estos 
casos ¿no vén claramente como fenecie
ron muchos millares de almas sin que 
hubiese guerras, sitios, minas ni bom
bardeos ? Pues el que hizo ó permitió 
aquello ¿no podría haber hecho lo mis-
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mo con Zaragoza , caso que no se hu
biera ofrecido á la defensa con tan he
roico tesón y exemplo? Paso mas ade
lante y digo que si Zaragoza no se hu
biera defendido por sostener su inde
pendencia y legítimo soberano, después 
de ocupada por los franceses'hubiera 
experimentado iguales ó mayores des
gracias; y aun asi no sé si estará libre 
de ver el complemento de todas ellas, 
si como espero los españoles la llegan 
á reconquistar , lo que igualmente su
cederá en otras ciudades y acaso en M a 
drid mismo. Entonces verán como tam
bién mueren varios españoles, y á buen 
seguro que vms. y sus amigos querrían 
que lo hiciesen por defender y soste-
ner la causa y partido de los franceses, 
y entonces ya gritarían por la contra
ría de que era justo y glorioso tomar 
las armas y defenderse hasta morir sin 
dexarlas. Ademas de ésto ¿ quién no vé 
que de no pelear los españoles en , y 
por su patria, tendrán que pelear al ser
vicio de Napoleón, y hasta morir pro
bablemente en la agena? 



( i 5 4 ) 
Y con esto, españoles y zaragoza

nos mios, no es razón darlo todo á bom
bas, minas ni porrazos; ni á las muer
tes, hambres y miserias que les son tan 
consiguientes. Los muertos, muertos, y 
los vivos tras de la hogaza. En pos de 
estos tiempos tan borrascosos vendrán 
otros tan alegres y serenos, en que Za
ragoza se vea redificada con el mayor 
gusto y primor, y todos los españoles 
abrazándose mutuamente por verse li
bres do la tiranía de Napoleón , y con 
su amado don Fernando en su tan de
seado trono. Y así para complemento 
de este tan insigne comentario permí
taseme que me dirija un poco hacia 
aquel tan gran señor: hácia aquel cobar
de con los valientes: hácia aquel cora
zón de mantequillas con ánimo de ra
tón casero: hácia aquel cacareado empe
rador de los franceses y rey de Italia: 
hácia aquel alevoso invasor y usurpa
dor de la generosa España: hácia aquel 
permitidme, españoles, que me dirija, 
y en mi tono natural y semialdeano le 
diga : ¿ conque , señor Napoleón , ya 
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por fin consiguió vm. ver rendida j 
humillada la intrépida Zaragoza, ca
pital de Aragón ? Está saciado ese co-
ranzocillo de avellana, aunque el mas 
vengativo que han conocido los siglos? 
¿Puede S. M . 1. y R. tomar media do
cena de polvos en seguida y en señal 
de tan felicísimo triunfo ? Dígame por 
la mas grande y luciente estrella de su 
legión de honor, ¿no está mas ufano y 
contento, por solo haber rendido á es
ta ciudad, que creían seria la única que 
mayor impedimento pudiese poner pa
ra enseñorearse de las demás de Espa
ña ? Creo que me responderá cierta
mente que con efecto está tan ufano y 
satisfecho , y que así se lo dio á enten
der al edecán del inhumano Lannes 
que le llevó la noticia. Pero yo le re
plicaré : pues venga acá, hombre men
guado y grandísimo petate: que un T i 
ro , un Samarla, un Jerusalen , una Ba
bilonia , aquella fortaleza al parecer 
inexpugnable de la Sogdiana ; que és
tas y otras plazas fuertes por su ele
vación ó naturaleza, fortificadas á lo 
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sumo por el a r t e , y abastecidas hasta 
su mayor cabidad , fuesen el objeto de 
la ira , industrias y fuerzas de un Na-
bucodonosor , de un Salínanasar, de,un 
C i r o , de un Alexandro , de un Tito 
y de un Vespasiano, puede tener algu
na disculpa y su conquista darles algu
na glor ía . Q u e al presente vra. hubie
ra empleado sus industrias y fuerzas 
contra un Gibral tar , ó una de aque
llas plazas que la Europa reconoce co
mo inconquistables, y hubiera consegui
do su toma, pudiera dar a lgún realce á 

^sus anteriores conquistas. Pero que to
do un N a p o l e ó n , y todos sus grandes 
mariscales hayan puesto sus miras, es
tratagemas y fuerzas, en una ciudad 
como Zaragoza , llana sin igual , casi 
abierta, y sin mas muros que los pechos 
de sus habitantes y defensores,, ¡vive 
D i o s que mas provoca á risa que á admi
ración. Si á ésto se agrega que vm. en 
vez de haberla tomado á puro asalto 
con espada y bayoneta en mano, como 
antes nos suponían que lo hacían sus 
soldados, se ha valido del cobarde me-
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dio de bombearla y minarla, ¿qué quie
re que digan de su valor los presentes 
y venideros? ¿Qué quiere que hagan 
sino compararlos á los topos y ratas, 
que horadan y minan los prados y ca
sas? ¿Qué quiere vm. que hagan sino 
creer de su valor y el de sus soldados 
la siguiente que parece aventura fingi
da y cuento, no lo siendo en realidad? 
Vamos pues con su relación para des
quitarnos algún tanto de los insultos 
vomitados contra tan heroica ciudad y 
sus defensores, y yo compensar á mis 
lectores de la molestia que habrán te
nido por la pesadez del comentario. 

Después del alboroto de Madrid 
del 2 de mayo de 1808 se principiaron 
á levantar las provincias, y se vieron 
los señores franceses en la precisión de 
dividir sus fuerzas y dirigirlas contra 
ellas , contando empero con toda clase 
de intrigas. Con este motivo se fueron 
disminuyendo las fuerzas que tenían al 
rededor de Madrid. Y así creyeron no 
estaban segures en él si no se fortifica-
k u i en el Retiro. Con efecto, á prime-
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ros de junio advertimos que lo fortifi. 
caban á toda priesa, que por toda Ij 
tirantez del Prado hacían reductos y 
trincheras , y colocaban cañones con 
dirección á Madr id , hasta en las altas 
ventanas del Museo. E n resolución to
do indicaba que por este medio que-
rian tener temeroso y sujeto á este pue-
blo , y hacer de su Retiro una buena 
ciudadela. A las fortificaciones de guer
ra era consiguiente que acompañase» 
las de boca; y así los señores france
ses , como tan solicites é inteligentes 
en estos puntos, hicieron un grande 
acopio de víveres. Y de ellos no fué 
el menor el de una gran porción de 
galleta , que fué menester sirviese pa
ra acomodarla y almacenarla el gran 
coliseo que contiguo al palacio hay en 
el mismo Retiro hecho en tiempo de 
Fernando V I . Colocada que fué allí 
la galleta, no tardaron á olería las se
ñoras ratas, de que todos los puestos 
de Madr id , pero singularmente aquel 
abunda. Como ellas no son melindro
sas, y á mas la galleta debia estar sa-
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brosa se fueron aficionando á ella de 
manera que debieron convocar á gus
tar de tan barato y espléndido banque
te á todas sus. compañeras. A lo menos 
la abundancia en que se agavillaron ha
ce presumirlo así. Luego que llenaba» 
bien sus pancillas , se daban sin duda á 
retozar por entre los rimeros de la galle
ta , de modo y con una gresca que de
bía ser una bendición. E n esto llegó el 
dia 5 de ju l io , y como ellos son tan 
pródigos en tener guardias y centine
las en todas partes, la tenian también 
en la puerta del referido coliseo. E l 
centinela, que seguramente seria de los 
visoños y jovencitos conscriptos, oyó el 
ruido de las ratas, aplicó de nuevo el 
c ido , y se le figuró que habia dentro 
alguna emboscada de madrileños , co
mo de griegos en el caballo troyano. 
Llamó á los demás de la guardia y to
dos confirmaron su pensamiento. Die 
ron cuenta sin dilación al general del 
Retiro , y en menos de un quarto de 
hora hizo poner sobre las armas toda la 
guarnición, que no baxaba de 6© hom-
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bres. M a n d ó disponer también dos ca
ñones con sus correspondientes muni
ciones y mechas, y acto continuo for
m ó su consejo de guer ra , de cómo se 
habia de empezar y acabar aquella á 
su parecer tan terrible empresa. D e 
é l salió por c o m ú n acuerdo que se 
apuntasen los cañones fronteros de las 
puertas; se forzasen éstas por los hache
ros por no alarmar al pueblo con el es
truendo de aquellos, y estando los de-
mas formados , se hiciese la acometida 
ó defensa , según que mejor pareciese, 
Baxo este plan se acercaron á mi coli
seo , y. aquí fué el temblar aun los 
mas esforzados , pues ya sea porque 
e l miedo hace parecer las cosas mucho 
mas de lo que son , ó porque las seño
ras ratas oyendo el ruido de los fran
ceses , metiesen entonces mas bulla y 
gresca que nunca entre las filas de Ja 
ga l le ta ; es lo cierto quedos franceses 
se confirmaron mas que nunca en que 
allí habia zalagarda de,españoles. M a n 
dan á los hacheros que se acerquen y 
emprendan derribar las puertas. H á -
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cenlo éstos aunque con bastante temor 
y repugnancia. Consiguen romperlas y 
abrirlas por fin: y la repentina luz avi
sa á las ratas de lo que pasa , y ellas 
cuidándose muy poco de los cañones y 
fusiles franceses vuelven á sus apunta
dores sus reverendas colas y traseros, y 
tan listas y sobre sí como suelen , se 
volvieron á sus madrigueras; dexando 
á aquellos con una quarta de narices, 
y otra de boca abierta , mirándose mu
tuamente como en ademan de acusar
se unos á otros tan grosero engaño Y 
cobardía , y no de reirse como era pro
pio del caso. Esta famosa aventura fué 
notoria en Madrid por algunos paisa
nos que habia dentro del Retiro , y 
luego que aquellos lo desocuparon á 
fines de julio , se sacaron estampas ds 
ella con todos sus pelos y señales , y 
algunas tan vivas y graciosas que dabaa 
que reir al mas melancólico. Y es de 
creer que los ingleses, perpetuos elogia-
dores de las glorias francesas, la hayan 
reimpreso, y dádola á conocer por to
da Europa. 

TOM. VI. i 
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E n esto , españoles y zaragozanos 
mies, está cifrada toda la valentía y he
roísmo de Napoleón , sus mariscales y 
soldados, á quienes sus ciegos adula
dores han engreído con darles á enten
der que ya sus fuerzas eran irresistibles 
y todopoderosas. Para dar , ciudad 
augusta, razón de tu heroica defensa, 
yo no he tenido otros datos que las 
muy confusas voces que entre los cau
tivos madrileños se han esparcido ; y 
por esto aseguro que lo substancial de 
esta misma defensa está fielmente to" 
mado de las conversaciones de algunos 
oficiales franceses , que tocados del co
razón han hecho prorrumpir á su bo
ca y decir ¡ Oh s í ! ¡ Sarragose se ha to
mado ! ¡Pero ah\ \Futre t morrir allí 
tnulto francés y l a flor de l a -Francia1. 
O ya de la relación, que del mismo si
tio y toma nos han dado los propios 
franceses y sus amigos , desde la gaze-
ta de 17 de marzo de 1809 , hasta la 
del 12 de abril siguiente. Solo por esta 
relación, aunque tan truncada y disfra
zada por ellos, se saca y conoce como 
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al león por la uña lo que ha sido la de
fensa de Zaragoza, y la mucha sangre 
que ha costado á los franceses. Esta re
lación en mi corto entender es el ma
yor elogio que sin quererlo pudieron 
hacer. Siendo hechos publicados y con-
textados por los mismos franceses ¿quién 
podrá dudar de ellos, ni quién dexará 
de admirarlos ? ¡Quién no repetirá mil 
veces: "Zaragoza, esa ciudad ahora mas 
augusta que nunca, fué una de las prin
cipales causas para librarnos del tirano 
Napoleón! -jSu defensa tan obstinada 
no fué como pretendieron los cobardes 
y traidores españoles tan mal emplea
da ; sino tan bien que dio la libertad á 
la nación y á su legítimo soberano! 
Debe pues á costa de estos mismos ser 
reedificada con tal gusto y primor que 
dé bien á entender por qué causa tan 
loable lo fué. Sus habitantes deben go
zar de algunas exenciones y privilegios 
para que todos los pueblos del mundo 
sepan que los mayores de aquellos h i 
cieron á la patria servicios tales que por 
ellos merecen ser premiados sus suce-

L 2 
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sores.11 Sí, ilustres zaragozanos y demás 
que tan gloriosamente os acompañaron 
en la defensa: así es justo que excla
men y se pqrten con vosotros los de-
mas buenos españoles! Si la nación co
mo espero se vé libre y pacífica , no 
faltará un ingenio sobresaliente y ve
raz , que por haberse hallado en los 
trances mas arriesgados de la defensa ó 
poseer la relación verdadera de ella, la 
transmita á la posteridad en un estilo 
enérgico y conmoviente , y un orden 
histórico y seguido. Entonces se for
mará una idea cabal de los infinitos lan
ces y apuros en que se verian tan va
lientes defensores. Entonces se hará 
una descripción de lo que era Zarago-
2a antes de su injusta y espantosa rui
na. Entonces se pintará con la mayor 
viveza la llanura de su suelo, lo débil 
de sus tapias, la angostura de sus ca
lles, lo magnífico de sus templos, y los 
muchos y grandes conventos, y otras 
casas religiosas que en su centro ó cir
cuito habia. Y entonces será quando se 
podrá formar una idea cabal de lo que 
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fué la defensa y á do llegó el esfuerzo 
y constancia de los que la hicieron. E n 
tonces y allí se repetirá: ¿qué valor era 
el de los soldados de Napoleón quando 
por confesión de sus gaceteros habia en 
su corto recinto mas de 13̂ ) enfermos, 
de los quales morian diariamente 500? 
Quando los pocos sanos estaban acosa
dos por la hambre y las terribles ex
plosiones que causaban las minas y bom
bas en los edificios tan grandes : quan
do todo esto , y acaso mas sucedía, ¿có
mo es que ni aun entonces se atrevie
ron á dar un asalto para ver si de este 
modo guerrero y generoso lograban 
rendir á discreción á aquellos campeo
nes españoles? ¿Que podrán responder 
estos crueles sitiadores, si es que exis
ten algunos, ni los demás franceses sus 
sucesores? ¿Y quiénes sino ellos pudie
ron dar á entender de un modo tan 
vergonzoso como glorioso paia los va
lientes sitiados hasta donde llegó el va
lor , constancia y esfuerzo de éstos, y 
hasta qué punto su cobardía , temor y 
traición ? Sea pues perpetua la memo-
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ría y gloria de Zaragoza, de esta ciu
dad augusta ahora mas que nunca. Sea-
lo la de todos sus habitantes y defenso
res ; y sirva de modelo mientras duren 
los siglos tan exemplar y maravillosa 
defensa. 



APENDICES 

D E L A 

S E G U N D A P A R T E . 

N ? i ? 

ESPAUA. Madr id de enero. E l Exmo. 
Sr. ministro de Policía general ha dirigido 
a circular siguiente 

A los intendentes, corregidores, alcaldes 
mayores y ordinarios, ayuntamientos y ma
gistrados del reyn». 

Llegó ya el tiempo tan deseado por to
dos los buenos españoles en que los magis
trados pueden alzar su voz, hablar á los 
pueblos que gobiernan , y hacer respetar su 
autoridad hasta aquí desconocida y despre
ciada. Llegó dichosamente el dia en que 
los pueblos , desengañados por sí mismos 
de los errores con que algunos hombres 
mal intencionados ó ilusos hahian logrado 
alucinarlos, prestan dóciles oidos á los con
sejos de la razón. Ahora pues es la ocasión 
de que los magistrados de todas clases , y 



(168) 
señaladamente aquellos que tienen á su car" 
go el gobierno civil de las provincias, ciu
dades y poblaciones menores, repitan á sus 
habitantes lo que al principio de nuestra fu-
nesta revolución les decían los hombres Jui
ciosos y amantes de la paz , y lo que por 
desgracia no fuér creido ; y añadan lo que 
la triste experiencia de 6 meses de calami
dades ha enseñado , justificando las predic
ciones dolorosas que desde entonces hacian 
ya aquellos á quienes no habían cegsdo las 
pasiones , ó su interés personal mal enten
dido. » Españoles, deberán decirles : una 
serie de acontecimientos políticos, que de
bemos mirar como la obra de la Providen
cia, ha puesto sobre el trono de España 
una nueva dinastía, baxo la qual debemos 
prometernos una constitución liberal , un 
gobierno sabio, y la regeneración total de 
nuestra patria. Las sugestiones extrangeras, 
el fanatismo religioso, y el furor aristocrá
tico de las clases privilegiadas nos han he
cho oponernos á nuestra felicidad , y to
mar las armas contra aquel mismo que que
ría romper nuestras cadenas, y hacernos 
poderosos é independientes ; exemplar úni
co en la historia del mundo, un pueblo que 
combate por mantenerse esclavo y desdi
chado. Pero el genio y el poder han triun
fado: los exércitos de la insurrección, que 
se os pintaban como invencibles, han des-
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aparecido en pocas semanas; los extrange-
ros , á quienes en oprobio nuestro se habia 
llamado por ausiüares, han huido vergon
zosamente sin atreverse á combatir ; V i z 
caya, Navarra, Cataluña, Rioja , las Mon
tañas, Asturias, Galicia, las dos Castillas, 
la Mancha y la Extremadura están ya des
armadas, pacificadas y sometidas; y las le
giones vencedoras marchan, no á conquis
tar , sino á ocupar las provincias meridio
nales. Se acabo la guerra, y es menester 
olvidar hasta su memoria. El vencedor pu
diera haber renunciado á su primer proyec
to en castigo de nuestra ingratitud; pudie
ra habernos hecho tributarios suyos , y go
bernarnos con un cetro de hierro en ven
ganza de los insultos cobardes y viles con 
que ha sido provocado; pudiera haber des
membrado de la España sus mas ricas pro
vincias ; cesión vergonzosa que ya le habia 
sido ofrecida por el príncipe Fernando á 
persuasión de sus ineptos consejeros, ó ha
berla dividido en pequeñas soberanías; pe
ro su genio sublime ha sabido conciliar la 
satisfacción que reclamaba su alta dignidad 
con los miramientos debidos á una nación 
grande, generosa y aliada de la Francia 
por su misma situación. Ha ratificado so
lemnemente sus primeras promesas, nos ase
gura de nuevo la integridad y la indepen
dencia de la nación, y lo que es mas nos 
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ha restituido á su hermano, nuestro ama--
ble soberano. Este es nuestro R E Y : la fa
ma de sus virtudes ha penetrado hasta voso
tros i él quiere olvidar nuestros extravíos; 
nos mira ya á todos como á sus hijos, y 
desea hacernos felices; pero es menester que 
nosotros nos prestemos á sus benéficas in
tenciones. Deponer el espíritu de partido, 
penetrarse bien de que es imposible resistir 
al poder deh emperador, reconocer que la 
discordia y la desunión impedirían la feli
cidad que se nos prepara, y que un nuevo 
acto de insurrección acarrearía necesarte-
mente la ruina y total desolación de nues
tra patria, harto infeliz y desventurada has
ta aquí: obedecer fielmente al R E Y , coo
perar á sus paternales miras, respetar aun 
aquellas providencias cuya utilidad no se 
conozca á primera vista, y confiar en los 
magistrados que elija para el gobierno de 
los pueblos; tales son las obligaciones de 
lodo buen español, y su cumplimiento es 
lo único que el R E Y exige de vosotros." 

Este es el lenguage que los ministros del 
R E Y desean que los magistrados locales 
hablen á los pueblos sujetos á su jurisdic
ción, y el que conviene á las funciones de 
su magistratura. El ministro de Policía ge
neral , como especialmente encargado de 
la conservación del orden y de la tranqui
lidad publica , se le recomienda partícula-
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rísunamente , y espera tener la satisfacción 
de poder decir al R E Y que los magistrados 
de todas clases cumplen con la primera de 
sus obligaciones , la de mantener los pue
blos en paz, y que son dignos de la con
fianza que les dispensa, Madrid 27,de ene
ro de 1809. =r El ministro de Policía ge
neral :== Pablo Arribas. 

N.0 2 ° 
ESPAÑA. Madr id 2 de febrero. E l obis

po de Salamanca ha dirigido á sus diocesa
nos la siguiente pastoral. 

«Nos D . Fr. Gerardo Vázquez, por la 
gracia de Dios y de la santa Sede apostóli
ca obispo de Salamanca, del consejo de 
S. M . &c. A todo mi amado clero secular 
y regular, y á todos mis queridos diocesa
nos de ambos sexos de mi obispado , salud 
en nuestro señor Jesucristo. 

»> Amados mios : la paz y la tranquili
dad son la base de la felicidad pública; el 
horror , la desolación y la muerte son los 
tristes resultados de la guerra. Esta inven
ción , destructora de la humanidad , auto
riza al vencedor por derecho de las nacio
nes para imponer al vencido y rebelde la 
dura lei con que mejor le parezca sujetar
le. Esta será sin duda , mis amados dioce
sanos , vuestra suerte fatal, si no os pres-
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tais muy de corazón á las paternales Insi
nuaciones que voy á haceros , como el ori-
mero y el mas imíeresado en vuestra quietud 
y bienestar. Ocupados hasta ahora de una 
inconsiderada confianza pensabais conser
var lo que llamabais vuestra independencia 
con el favor de los exércitos españoles y de 
sus aliados; ¿y qué es lo que han hecho? 
i Ah! . . , No quiero , amados mios , recor
daros memorias , que no pueden menos de 
afligir vuestro corazón. Baste deciros que 
en el piélago de peligros en que zozobra
mos, sin fuerzas, sin protección y sin go
bierno estable, ¿qué males no debemos te
mer si mostramos la mas ligera resistencia 
á quien nos manda ? No permita Dios que 
ninguno de mis diocesanos cierre los ojos 
ó rape los oidos á tan obvias é interesan
tes reflexiones Entended pues, amados hijos 
míos, que el Dios poderoso, este Dios en 
quien creernos , es el solo quien quita , dá 
y reparte los imperios : dispuso por sus al
tos juicios que S. M . el Sr. D. José Napo
león fuese nuestro rey y monarca , y nos 
manda por consiguiente le reconozcamos 
y juremos baxo todas las conminaciones 
di vinas y humanas. Los libros santos auto
rizan á los reyes con las veces de Dios en 
la tierra , y es un sagrado deber prestar
les toda obediencia y fidelidad , no solo 
por evitar su ira, sino en conciencia. Que-
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ramo? pues *er felices: entregnétnonos con 
sumí-ion y confianza á los paternales cui
dados de nuest'-o R E Y . Sabe S. M. muy 
bien que la felicidad de los reyes depende 
de la de sus vasallos ; y debemos espe
rar que e&ta patente verdad mueva su be
néfico y generoso corazón á proporcio
narnos quanto interese para nuestro bien: 
protegerá nuestra santa religión, nos dará 
un gobierno fixo y permanente , asegurará 
nuestra independencia, promoverá las cien
cias , y fomentará las artes. Sí , amad'.-s 
mios , así nos lo promete : tiene empeñada 
su real palabra , y yo en su nombre os lo 
repito y confirmo, para que con esta lison
jera esperanza comencéis desde ahora á dis
frutar ja paz y tranquilidad que se nos ofre-
ee á todos, y yo os deseo con todo mi co
razón. == Fr. Gerardo , obispo de Sala-
IJlanca.', 

N ? 3.0 

SSPAISA. Zaragoza •] de marzo. Exhorta
ción que el ílmo. Sr, obispo ausiliar de 
^Zaragoza hizo al pueblo en la solemnísi
ma función que en la iglesia de nuestra 
señora del Pilar se hizo el dia 5 de mar
zo , celebrando de pontifical , cantando 
el Te Deum , y recibiendo el Juramento 
de obediencia y fidelidad á S. M . católi
ca el R E Y D. José Napoleón 1 de todas 
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la? administraciones civiles y toda espe
cie de empleados á presencia del Excmo. 
Sr. mariscal Lannes, duque de Montebe-
11o, de su plana mayor y tropa francesa. 

Misericordióe Domini , quia non sumus 
consmnpti, quia non defecerimt misera-
tiones ejus. De Lament. Jerem. cap. 3. 

¿Conque ello es verdad que después de 
tantos tiempos de ausencia nos volvemos á 
ver en este santo templo de María santísi
ma del Pilar? Sí, amados hijos mios. La 
divina providencia, que en sus disposicio
nes no se engaña, que en sus juicios es rec
ta, é incomprehensible en sus designios, me 
sacó de Zaragoza el dia 22 de abril del año 
pasado , mucho tiempo antes de los prime-
res movimientos de esta capital. 

I Pero ha cesado vuestra calamidad? ¿Se 
han suspendido los horrores de la guerra? 
I Amanece ya el dia de la tranquilidad en 
este pueblo ? Sí, hijos mios : ya no se escu
cha el horrible bramido de la artillería; ya 
no se ven llover bombas , balas y grana
das : ya se suspendieron ios ataques: ya 
respiráis, En breve volverán los artesanos 
á sus talleres, los labradores al cultivo de 
sus abandonados campos, los comercian
tes abrirán sus tiendas, los magistrados des
empeñarán sus funciones, los párrocos abri-
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rán sus iglesias, y los demás ministros del 
Señor se dedicarán al divino culto y en 
utilidad de las almas. Misericordia Domi-
n i , quia non sumus consumpti , quia non 
defecerunt miseraliones ejits. 

¿Y á quién debemos tanta felicidad? Es
cuchadme ahora con toda vuestra atención. 
Lo primero á Dios nuestro Señor , que es 
el origen , causa , principio y fin de to
das las cosas en el orden de la naturaleza, 
de la gracia y de la gloria: á Dios omni
potente , que levanta y abate las monar
quías , según el propósito de su adorable 
voluntad. Lo segundo á la madre de Dios 
del Pilar , que siempre ha sido el dulce ob
jeto de nuestra devoción, que ha interce
dido por nosotros como madre de piedad 
y de clemencia. Y lo tercero al generoso 
corazón de Napoleón el grande , á quien 
parece que la divina providencia ha susci
tado en nuestros dias para elevar y abatir 
los tronos , tronchar los cetros y las coro
nas , vencer toda suerte de enemigos, y lle
var en triunfo sus estandartes desde el Ta
jo al Vístula , y desde el Sena al Danu
bio. Este hombre incomparable, tan pode
roso como clemente , ha concedido por el 
órgano de su amado mariscal Lannes, du
que de Montebello , que manda en gefe el 
exército francés, el perdón general á los 
habitantes por todo lo pasado. Tenia ya 
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levantada la espada sobre vuestra triste war-
ganta, y debaxo de vuestros pies estiba 
abriendo la sepultura con las minas: ya iba 
á descargar el último golpe fatal , que hu
biera reducido á cenizas lo poco que res
taba de la ciudad; todos hubierais enton
ces infaliblemente perecido; pero al escu
char la voz de la suprema junta que ha
bíais formado ; al oir el clamor de tantos 
inocentes se compadece y concede la ma
nutención de la santa religión cristiana que 
profesamos, el respeto á sus ministros, la 
seguridad de vuestras personas y propie
dades , y la prestación del juramento de fi
delidad á S. M. católica por todas las ad
ministraciones civiles y toda especie de em
pleados , distribuyéndose la justicia del mis
mo modo que antes á nombre de S, M. 
católica el rey José Napoleón I. E l os ha 
prometido la seguridad de vuestras perso
nas y propiedades , y sabéis bien que des
de este dia os ha sido cumplida la prome
sa , y que el órden y la disciplina han 
sido observados en la ciudad: éste es el 
sagrado contrato en que os habéis conve
nido : á ambas partes contratantes obliga, 
y á nadie es lícito quebrantarle. 



077) 

I N D I C E 

de los capítulos de los tomos 
V y V I por si se quieren 

reducir á uno. 
T O M O V . 

CAP. i. E n que se elogia d los 
principales generales espaitoles, 
y se les vindica de las groseras 
invectivas y calumnias con que 
han querido mancillar su con
ducta los perversos franceses 
y españoles. . . . . . . . pdg. 3 

CAP. 11. que se continúa y con
cluye el mismo y loable asunto 
dtl anterior respecto del duque 
del Injantado, y de todos los 
demás jieles generales y subal
ternos , anunciando d los trai-* 
dores quan diversa suerte ten
drán ellos en un orden regular. 26 

CAP, 111 Q?̂  demuestra que el 
TOM. VI N 
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número excesivo de tropas que 
sé dice tiene . Napoleón , solo 
existe en su loca f a n t a s í a y la 
de $us gazeteros , como en la 
de don Quixote. se hace un 
edículo prudente de las que real
mente ha tenido y puede poner 
contra nosotros, exhortando d 
nuestros soldados a imitar d sus 
mayores, que siempre fueron el 
terror de las demás naciones. . 

CAP. i v . E n que se continúa des
vaneciendo los reparos con que . 
los cobardes ó traidores espa
ñoles tiran d retraer d nues
tros soldados y demás compa
triotas para que tomen las ar
mas i y se les exhorta a l f i e l y 
exacto cumplimiento de su obli

gación , y a no imitar ni come
ter las maldades que los crue
les y bdrbaros soldados de N a 

poleón. . 79 
CAP. v- Que da cuenta y razón de 

la famosa sentencia dada por 
Napoleón contraías señores Las-
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tel-Franco, Trasfarnara, Santa-
Cruz , y el ilustre marques de 
san Simón 1 0 6 

CAP. v i . E n que se ridiculiza , co
mo es razón , la quixotesca fan
farronada de los franceses de 
haber arrollado con sola su vis
ta el exército de los -valientes 
extremeños , y se les vindica de 
la calumnia y falsedad con que 
publicaron su total derrota. . . 1 3 1 

CAP, v i l . D e l inaudito y famoso 
modo que tuvo Napoleón de aco
derarse de la gran Numancia. ' i $ o 

T O M O V I . 

CAP. v i i i . E n que se refuta g ra 
ciosamente la quixotesca pintu-
tura y relación que hicieron N a 
poleón y sus mariscales de l a 
gloriosa y fidelísima defensa de 
M a d r i d . j" 

CAP. i x . E n que se continúa pro
bando la tan gloriosa defensa de 
M a d r i d por razón de sus ha-



(i8o) 
hitant-es , como traidora y cor 
barde por -parte de Napoleón, 
Mor í a y demás secuaces. . . . g§ 

CAP. x . E n que se concluye de pro
bar la famosa defensa de M a 
dr id , y hacer la competente buf
ia de Napoleón , Mor ía y de-
mas traidores, glosando el g r a 
cioso coloquio que se supuso ha
ber habido entre estos dos gran-
des guerreros. . . . . . . ^ . , 57 

CAP. x i . Que hace una descripción 
burlesca de los elogios que los 
franceses habrán dado d N a 
poleón por la toma de Zarago
za ; y la bien diversa, heroica 
y verdadera que hace el autor 
en desagravio y honor de tan 
ilustre ciudad- y sus valientes 
defensores, con la capitulación 
que les fué concedida. 93 

CAP. x i i . E n que se pone por tex
to la carta de un sola pado es~ 

•panol, y continúa probando la 
justa y heroica defensa de Z a 
ragoza, y exhortando d imitar 



(I8I.) 
su exemplo d todas las demás 
ciudades de E s p a ñ a con unas 
razones y noticias igualmente 
religiosas y convincentes. . . . 1 1 S 

CAP. x i i i JEn que se concluye el 
loable asunto de la heroica de
fensa de Zaragoza , y se po
nen y cuentan tales y tantas co
sas , que según la opinión del 
autor 'deben ser creidas, admi
radas, reidas y solemnizadas 

ipor los buenos españoles 14.̂  
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E R R A T A S D E L T O M O V . 

f á g ' dice léase. 

52. . . cercanas. . . . cercanías 
5 5 . , . , aleñique . . . . alfeñique 

160. . . vuestros . . . . nuestros 

ID. D E L V I . 

84. . . esperdieieís. . . desperdiciéis 
133. . . succesien.. . . succesjon 
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